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A  T O D O  E L  M U N D O

Al  en trar E l  L o to  B la n c o  en  e l d écim o  quinto  añ o  de  
su  p u b lica c ió n , q u iere ser  p a rco  en p rom esas y  pro- 

. lífico  en  o b ra s d e v ig o r o sa  ren o v a c ió n  e im p ávid o  
a d ela n to  en su  m isión  firm em en te m an ten id a  d e ser  e l in fa ­

t ig a b le  d e fen so r  d e  la  T e o so fía  en  E sp a ñ a , y  ó rg a n o  d e  fra­
tern a l re la c ió n  en tre  to d o s lo s te ó so fo s  d e h ab la  esp a ñ o la .

P a ra  seg u ir  cu m p lien d o  cad a  añ o  con  m ás v iv o s  d e se o s  
d e a c ie r to  el p rop ósito  q ue d esd e  un p rincip io  n os an im ó y  
d el que creem o s no h ab ern os d esv ia d o , con tam os en el de  
1931 con  la  co n tin u a d a  lab or de su s  re d a c to re s  y  con  la  
co la b o ra c ió n  de cu a n to s  s e  d ign en  h onrarn os con  trabajos  
d e ín d o le  c ien tífica , litera r ia  y  a r t ís t ic a , ad em á s d e  la d o c ­
tr in al d e ca r á c te r  p u ram en te  te o só fico .

L a s p á g in a s d e  E l  L oto B lanco  estarán  siem p re  a b ie r ­
ta s  a  to d a s  las p ro d u c c io n e s  d e la  m en te  hum ana, reflejo  de  
la  d iv in a , sin p reju ic io s  ni p a rc ia lid a d es  ni sec ta r ism o s , con  
am plio  esp íritu  de to ler a n c ia , m ien tra s corresp on d an  en su  
form a y  fondo al h erm o so  a p o teg m a  a g u stin ia n o  : In nece- 
sariis uniías; in dnbiis libertas; in omnia charitas.

A  tó d o s n u estros fa v o r e c e d o r e s  le s  reco m en d a m o s la 
c o n v en ien c ia  d e c o n v er tir se  en  p ro p a g a d o res d e  n u estra  
R e v is ta , q ue sin  m iras d e lucro , a n te s  b ien con  esp íritu  de  
a b n eg a c ió n  y  sa cr if ic io , q u iere , d eb e y  p u ed e seg u ir  sien d o  
el hera ld o  h isp an o-am erican o  de la  D iv in a  S ab id uría .

L A  R E D A C C IÓ N



La Sociedad Teosófíca, la Teosofía 
y Kríshnamurti

A los miembros que abandonan la Sociedad Teosófica

M ucho  se ha hablado de la crisis actual de la Sociedad  
T eosófica. Para mí, esta  crisis, com o todas las que 
ha pasado y a  la Sociedad, es sólo una crisis de cre ­

cim iento. D e ella  ha de sa lir  m ás fortalecida y  pujante, porque 
su s m iem bros se  habrán decidido en la lucha que ahora sostien en  
con sigo  m ism os.

A tribúyese la crisis de ahora a las ideas y  enseñanzas que 
K ríshnam urti va  sem brando por el mundo, y  que han recogido  
an tes que nadie los teósofos. Pero, a mi ju icio , este  antagonism o  
que m uchos ven  entre las ideas de K ríshnam urti, por un lado, y  
la  T eosofía  y  la S. T ., por otro, es  puram ente ilusorio, y  se  debe 
a un an á lisis  poco profundo de las cosas.

H ay que tener en cuenta, en  efecto , que K ríshnam urti habla  
al individuo; está  absoluta y  exclu sivam en te concentrado en el 
individuo. Su enseñanza es una inm ensa exaltación  del hom bre, 
es  una continua incitación  para que éste busque en sí m ism o, y  
no en parte alguna fuera de él, toda verdad y  toda com prensión. 
D e aquí que prescinda por com pleto de teorías que el individuo  
corriente no puede com probar por sí, de organ izaciones, re lig io ­
nes, cerem onias y  autoridades. Para él lo fundam ental es que el 
hom bre sea  perfectam ente libre, pues sólo con esta libertad y por 
m edio de la  experiencia  es  com o podrá crecer, desarrollarse, 
encontrar la verdad y , en fin, llegar  a ser uno con la vida total.

Y  no cabe duda que esto  tiene que ser así. Si só lo  por medio 
del esfuerzo individual es com o hem os de encontrar la verdad, 
¿de qué podrá servirnos en nuestro progreso espiritual que nos  
adhiram os a una religión , secta  u organización cualquiera, o que 
acatem os la autoridad de otro a quien considerem os com o su pe­
rior? No nos servirá  absolutam ente de nada si no hacem os por 
nosotros mismos el esfuerzo que se  requiere. E s decir, e l mero 
hecho de pertenecer a la Sociedad T eosófica, com o el hecho de
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ser cristiano, budista o m asón, no im plica en manera alguna el 
progreso espiritual del individuo, ya  que ese progreso depende 
de él, y  de nada m ás. La cosa está  perfectam ente clara.

Pero de que K rishnam urti prescinda de organizaciones, auto­
ridades y  teorías com o cosas no esen c ia les  para el desarrollo  
espiritual del hom bre, han deducido a lgun os, con notoria fa lta  de 
lóg ica , que las verdades y ley es  de la N aturaleza han dejado de 
ser tales; y  que las organ izaciones, y  en  particular la S. T ., deben  
desaparecer por innecesarias. Y  así, llegan  a perder su en tu sias­
m o por la T eosofía , dudan de la reencarnación , del karm a, de los 
M aestros, y term inan por separarse de la S. T ., (quiero creer que 
tem poralm ehte).

Y  yo  m e pregunto : ¿qué tendrá que v er  una cosa con otra? El 
hecho de que K rishnam urti no exp liqu e la  m ecánica de la reen­
carnación, ¿puede alterar la evidencia  de que el hombre no co n si­
gue llegar  a la perfección espiritual en  el corto espacio de una 
vida? El hecho de que no hable de las com plejidades del karm a, 
¿puede suprim ir la eterna ley  de equilibrio o de acción y  reacción  
de la Naturaleza? E l hecho de que no quiera decir nada de los  
M aestros, con objeto de elim inar en lo posible toda autoridad, 
¿puede anular la ley  de evolu ción , segú n  la cual él que ha viv ido  
m ás debe saber más? El hecho de que crea que las organizaciones  
no producen el progreso espiritual del individuo, ¿significa que 
la  S. T . no sea  a lgo ú tilísim o en  el m undo, y  que deba desapare­
cer? No; evidentem ente no.

K rishnam urti, en el cum plim iento de su m isión—que no es  
otra que exa ltar al individuo para que éste , buscando en sí m ism o, 

* l le g u e  a ser perfectam ente libre—ha de prescindir en absoluto de 
toda teoría. Si tratara de im poner una teoría, una relig ión , un 
dogm a, con ello  crearía otra autoridad; y  precisam ente lo que él 
trata de hacer es librar de autoridad al hom bre. Ha de hablar, 
pues, de hechos que sean  reales para todos, porque él habla para 
todos, no para unos cuantos. M uchos teósofos im aginaron que 
Krishnam urti hablaría al mundo en térm inos teosóficos, y  al ver  
que no era así sufrieron una decepción . A hora vem os claro que 
Krishnamurti, para con segu ir el objetivo que se  ha propuesto : la 
verdadera libertad del hom bre, no puede hacer otra cosa que lo 
que hace; no puede m anifestarse de otra m anera. Y, sin em bargo, 
y  como no podía m enos de suceder, K rishnam urti no sólo no ha  
contradicho ni uno de los verdaderos fundam entos teosóficos, sino  
que com o él mismo ha afirmado a lgun a vez , la T eosofía  es el 
fondo de su enseñanza. B usquem os lo que une, no lo que separa, 
y  pronto se desvanecerá ese  antagon ism o que han querido ver 
algunos entre la T eosofía  y  las ideas de K rishnam urti.
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V olvam os a los m iem bros de la S. T . que se  han separado de 
ésta por haber perdido entusiasm o, por em pezar a dudar de las 
enseñanzas teosóficas en vista de que K rishnam urti no habla de 
ellas concretam ente, y  d ice en cam bio que los teósofos (com o los 
no teósofos) só lo  se han apoyado en la  autoridad de otro. S i esos  
ex-m iem bros se han separado de la S. T. porque han dejado de 
creer en las enseñanza teosóficas, acaso , desde ese punto de vista, 
han hecho bien en abandonar la  Sociedad, pues, en efecto , se  
apoyaban en la autoridad de otro; creían por autoridad.

no §e con sigue única-

hablando de 1̂ , ¡reencarnación. Cuando se v iven , dejan de ser  
toorías para con vertirse eñ  realidades; no son ya  cosas en las que 
hay que creer; son algo que no puede ser de otra manera. Si com ­
prendem os, por nuestra propia exp erien cia  de la vida, que el 
verdadero objeto de la ex isten c ia  es  que el individuo llegu e a la  
perfección , que llegu e a ser  uno con la v ida  entera, a incluirlo  
todo en sí m ism o, nos darem os cuenta inm ediatam ente de la im­
posibilidad de que esto  se  efectúe en el breve esp acio  de una vida, 
de que el sa lvaje pueda con vertirse en  hom bre p erfecto  en 60 
u 80 años. Y  en ton ces la  reencarnación  no nos aparecerá y a  com o  
una teoría; la  verem os com o una necesidad  absoluta de la  N atu­
raleza. D e igual modo, s i observam os atentam ente la  v ida en 
todas sus m anifestaciones, tanto físicas com o m entales, m ora­
les. e tc ., y  nos dam os cuenta de que só lo  por m edio de la  ex p e­
riencia podem os progresar, y  de que únicam ente nos será ú til esa  
experiencia  siendo responsables de nuestros actos, la  ley  de 
karma nos aparecerá, no y a  com o una teoría, sino com o a lgo  
com pletam ente real. Y  si com prendem os de este  m odo la evo lu ­
ción hum ana, y vem os que h ay individuos m uy por debajo de n os­
otros en la escala  evo lu tiva , autom áticam ente nos darem os cuenta  
de que es  preciso que ex istan  seres muy superiores a nosotros, por 
la  sen cilla  razón de que han v ivido antes. Y  en ton ces los M aestros 
no serán y a  una m era h ipótesis; serán una necesidad  evidente. 
Y  si v iv im os la fraternidad, si no som os ego ístas, inconsiderados  

"y crueles, sirio’ 'bo"ndadosos7Torh67é'nsTvos yTbTSrantes con todo * 1
el faiuhn8|'‘V(!t'tÍlllPij>CÜn'fo3a,c!aridad la realidad inm ensa"queÜ ay

1 eñ"l'a’LtráTOffnt&d^lfíu m a n ^ v ~ ^ n  lá b ra terrn d a d  u ntve r s a íT '" ’~ 
A si, viviendo las ideas teosóficas llegaran  a ser com pletam en­

te reales para nosotros; de este  modo llegarem os a esa realisación 
de que hablaba van der L eeu w  en el últim o C ongreso de G ine­
bra. Y  en ton ces no dependerem os ya  de la autoridad o de la re­
velación de otro.
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Ha habido m iem bros tam bién que, a pesar de continuar smncfcJ 
teósofos, han abandonado la S . T. porque a su  ju icio se  habían  
com etido errores y  las cosas no m archaban com o debieran ir. 
A ctitud ésta  respetable, com o todas, pero en el fondo no m uy  
lóg ica  tam poco. Si tenían am or por la Sociedad y  querían corre­
g ir  sus defectos, ¿cómo habrían de con segu irlo  mejor, con su  
actitud n egativa  de abandonarla, o con la positiva de actuar  
dentro de ella? ¿Cómo habían de ayudar m archándose cuando má^  
fa lta  hacían?

En mi sentir, la crisis actual de la S . T ., determ inada por la 
fa lta  de interés en los m iem bros por la organ ización , se  debe 
principalm ente a que no ex iste  una verdadera com prensión de lo 
que es y  significa  en el mundo la S . T . E s evidente que, com o  
dice K rishnam urti, no encontrarem os la verdad por medio de las 
organizaciones; pero no lo es  m enos que hay organ izaciones que 
hacen una obra m uy útil, y  que no deben desaparecer. Seria  
absurdo que por el hecho de que n ingún instructor puede dar la 
liberación  espiritual al individuo, cerráram os todas las escu elas  
con el fin de que los niños tuvieran p lena libertad para aprender  
por s í m ism os. P u es un absurdo parecido es perder interés en  
la S . T. o pretender que ésta  desaparezca, por el hecho de que las  
organ izacion es no dan la liberación . Porque h asta  ahora nadie  
había dicho, que yo  sepa, que el objeto de la S. T. fuera dar la 
liberación a los m iem bros.

E s m uy cierto que el procedim iento por excelen cia  de p erfec­
cionar el mundo e s  que cada cual procure su propio perfecciona­
m iento. Pero esto no quiere decir que los hom bres laborando  
juntos y  en arm onía por un noble ideal no puedan con segu ir  
resultados apreciab les. T al sucede con la S. T ., cuyo objetivo  
básico  es, com o todos saben, la fraternidad universal. Claro está  
que la primera condición para estab lecerla  en el mundo es que 
los teósofos sean  fraternales; pero ¿cómo dudar que un objetivo  
de esa  índole se consegu irá m ejor trabajando conjuntam ente, 
com o organización , que separados? A dem ás, la S. T ., por el 
carácter que le dan su s otros dos objetos, y  aun el prim ero, es  por 
lo  m enos una escuela  científica y filosófica de enorm e im portan­
cia . N o cabe, pues, dudar que su desaparición  sería  una gra v e  
pérdida para la hum anidad.

Pero todo esto, aunque de gran trascendencia , entraña so la ­
m ente lo que pudiéram os llam ar el asp ecto  externo de la S. T. 
Porque hay otros objetos ocu ltos que, en con exión  con los prim e­
ros, hacen de la S. T. a lgo de im portancia única para la evolución  
hum ana. Prescindiendo del carácter de escuela  iniciática que tiene  
la S. T ., y  dejando a un lado tam bién los objetos que pudiéram os
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llam ar transitorios o ep isódicos, cu a les son, por ejem plo, la pre­
paración de la hum anidad para la llegada del Gran Instructor, 
la preparación de la 6 a raza raíz, etc., que pudieran ser m ás o 
m enos discutidos, hay otro—que me atrevo a suponer que no lo 
ha de ser tanto—de carácter perm anente, y  que en mi opinión  
con stitu ye la primordial y  verdadera razón de ser de la S. T . E ste  
gran  objeto oculto es  sim plem ente serv ir  de centro radiante de 
en erg ía  espiritual, de en ergía  p ositiva  o «blanca» que im pulsa la 
evolución  y  así contrarresta  y  acaba por ven cer la  resisten cia  
que opone la energía  n egativa  o «negra» que actúa com o elem ento  
retardatario.

En el flujo y  reflujo de estas fuerzas d), y  en su eterna pugna  
se  desarrollan las c iv ilizacion es y  adquieren los hom bres ex p e ­
riencia y  com prensión. A  todas las activ id ad es de la vida hum ana, 
com o de la vida universal, lleg a  el an tagon ism o de estas fuerzas; 
m as por el m om ento nos circunscrib irem os a considerarlo  m uy  
som eram ente en el orden político, que es, quizá, donde su m ani­
festación  resulta m ás clara y  ev id en te para todos.

Con frecuencia  el caos producido por los hom bres en las n acio ­
n es es  tan grande que resulta d ifícil d iscern ir en esa  com plejidad  
de los hechos la  influencia de una y  otra fuerza. Podem os, sin  
em bargo, en gen eral, y  en  una form a sin tética  o esquem ática , 
determ inar de la sigu iente m anera las características de una y  
otra cuando se m anifiestan a través del poder en el gob ierno de 
lo s  p u e b lo s :

El criterio p ositivo  o blanco, ex a lta  a l individuo, lo considera  
el todo, sabe que en él reside la  d ivin idad, y , por tanto, que con ­
tien e todas las posib ilidades y  facu ltades en  estado la ten te  o en  
potencia; y  sabe tam bién que todas esa s posib ilidades han de 
desarrollarse p lenam ente por la exp erien cia  y  la libertad, y  no  
de otra m anera. L as con secu en cias de ap licar este  criterio  son : 
régim en  de libertad, gobierno b en évolo  y  tolerante, respeto m áxi­
mo al individuo, facilidades para que éste  se  desarrolle en  todos 
lo s  órdenes, progreso rápido y  d ign ificación  del hom bre por la  
libertad, aum ento del idealism o, florecim iento de la c iv ilización , 
si no concurren circun stan cias kárm icas que lo im pidan.

E l criterio n egativo  o n egro considera al hom bre com o a lgo  
inferior, com o a lgo  que contiene en sí el pecado y  el gérm en  de 
toda m aldad, por lo que hay que dom inarlo y som eterlo sin  repa­
rar en m edios para que no com eta errores. Y  las con secu en cias  
de aplicar este criterio al gob ierno son : régim en  de opresión y  de 1

(1) Simbolizadas en el sello de la S. T. por los dos triángulos blanco 
y negro enlazados.
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intolerancia, som etiendo al pueblo a una voluntad  despótica res­
paldada por la fuerza, desprecio a la vida hum ana y  a la dignidad  
del individuo, crueldades, restricción del pensam iento, am biente 
de tem or y  de odio, persistencia  de la ignorancia , y  por últim o  
reacción en el individuo, en quien se  desp ierta o resurge el ansia  
de libertad, lucha m ás o m enos larga por con segu ir la , hasta que 
al fin la alcanza.

A caso  no se ha dado en n inguna época de la historia el predo­
m inio puro y  absoluto de una u otra tendencia . D esd e luego no 
de la positiva , pues si consideram os las c iv ilizacion es an tiguas, 
aun en los tiem pos m ás esp lendentes de E g ip to , G recia o R om a, 
por ejem plo, encontrarem os siem pre, en tre otras, las trem endas 
m anchas n egras de la esclavitud  y  de los gran d es ejércitos d is­
puestos a som eter al vecin o  débil; y  en los tiem pos m odernos, aun 
en "aquellas naciones en que m ás parece predom inar el criterio  
positivo, encontram os tam bién los gran d es ejércitos y  un régim en  
social que no es m ás que la  transform ación  evo lu tiva  de aquel 
otro de señ ores y  esc la v o s. Pudieran en cam bio citarse en casi 
todos los pueblos m uchos períodos—com o aquellos tenebrosos del 
sig lo  x v u , en que la  Inquisición  im peraba com o dueña y  señora  
de los destinos hum anos—en que casi pudiera decirse que la ten ­
dencia n egra dom inaba por com pleto. En gen era l su ele  haber m ás 
equilibrio entre am bas fuerzas en el estado actual de la evolu ción  
hum ana. Predom inio blanco en algunas n acion es liberales y  d em o­
cráticas; predom inio negro en los de rég im en  autoritario. Y  el 
equilibrio de am bas tendencias es  tal, que en la  m edida en que 
una de e lla s se debilita, aum enta y  se for ta lece  la otra. ——-v

Pues bien, la S. T. es  uno de los fo co s  m ás im portantes d e  
energía positiva , uno de los instrum entos m ás poderosos de aque-j 
lia Gran Fraternidad B lanca que lleva  el gob iern o espiritual del! 
mundo. Mejor d iríam os que es una ser ie  de fo co s con su S ed e | 
Central, sus Seccion es, sus Ram as, sus G rupos y  sus m iem bros. 
Porque todos sus m iem bros, por el hecho de serlo , se  han alistado  
en el bando b lanco de esta g igan tesca  contienda, en el gran  ejér­
cito de la luz, la com prensión, la libertad y  el am or. Pero el poder 
de la S. T . y  su influencia en el mundo dependen esencia lm ente I 
de los m iem bros. Si éstos son num erosos y  en tu siastas, y , lo que I 
es esencial, trabajan unidos, podrán crearse R am as y  S ecc ion es |  
fuertes por las que se  m anifestarán , no só lo  la en erg ía  de los | 
m iem bros, sino tam bién aquella otra en erg ía  superior que está  f 
siem pre anhelante de encontrar un m edio de m an ifestación . En s' 
este caso quedará neutralizada una cantidad eq u iva len te  de ener- i 
gía  n egativa, lo que necesariam ente repercutirá  en  la ev o lu c ió n }  
general del país. S i los m iem bros son pocos e ind iferentes, ni |
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llam ar transitorios o ep isódicos, cu a les son, por ejem plo, la pre­
paración de la hum anidad para la  llegada del Gran Instructor, 
la preparación de la 6 a raza raíz, e tc ., que pudieran ser m ás o 
m enos discutidos, h ay otro—que me atrevo  a suponer que no lo 
ha de ser tanto—de carácter perm anente, y  que en mi opinión  
con stitu ye la primordial y  verdadera razón de ser de la S. T . E ste  
gran  objeto oculto es sim plem ente serv ir  de centro radiante de 
en erg ía  espiritual, de energía  p ositiva  o «blanca» que im pulsa la  
evolución  y  así contrarresta y  acaba por ven cer la  resisten cia  
que opone la energía n egativa  o «negra» que actúa com o elem ento  
retardatario.

En el flujo y  reflujo de estas fuerzas W, y en su eterna pugna  
se  desarrollan las c iv ilizacion es y  adquieren los hom bres ex p e ­
riencia y  com prensión. A  todas las activ id ad es de la vida hum ana, 
com o de la vida universal, lleg a  el an tagon ism o de estas fuerzas; 
m as por el m om ento nos circunscrib irem os a considerarlo  m uy  
som eram ente en el orden político, que es* quizá, donde su m ani­
festación  resulta m ás clara y  evidente para todos.

Con frecuencia  el caos producido por los hom bres en la s  n acio ­
nes es  tan grande que resulta d ifícil d iscernir en esa  com plejidad  
de los hechos la influencia de una y  otra fuerza. Podem os, sin  
em bargo, en general, y  en  una form a sin tética  o esquem ática , 
determ inar de la  sigu iente m anera las características de una y  
otra cuando se m anifiestan a través del poder en el gpbierno de 
lo s p u e b lo s :

E l criterio positivo  o blanco, exa lta  al individuo, lo considera  
el todo, sabe que en él reside la divinidad, y , por tanto, que co n ­
tiene todas las posib ilidades y  facu ltades en estado la ten te  o en  
potencia; y  sabe tam bién que todas esa s posib ilidades han de 
desarrollarse plenam ente por la exp erien cia  y  la libertad, y  no  
de otra m anera. L as con secu en cias de ap licar este criterio son  : 
régim en de libertad, gobierno benévolo  y  tolerante, respeto m á x i­
m o al individuo, facilidades para que éste  se desarrolle en  todos  
lo s  órdenes, progreso rápido y  d ign ificación  del hombre por la 
libertad, aum ento del idealism o, florecim iento de la civ ilización , 
si no concurren circunstancias kárm icas que lo im pidan.

E l criterio n egativo  o n egro  considera al hom bre com o a lgo  
inferior, com o a lgo  que contiene en sí el pecado y  el gérm en  de 
toda maldad, por lo que hay que dom inarlo y  som eterlo sin  repa­
rar en m edios para que no com eta errores. Y  las con secu en cias  
de aplicar este criterio al gobierno son  : régim en  de opresión y  de 1

(1) Simbolizadas en el sello de la S. T. por los dos triángulos blanco 
y negro enlazados.
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intolerancia, som etiendo al pueblo a una voluntad despótica res­
paldada por la fuerza, desprecio a la vida hum ana y a la dignidad  
del individuo, crueldades, restricción del pensam iento, am biente  
de tem or y de odio, persistencia  de la ignorancia , y  por últim o  
reacción en el individuo, en quien se despierta o resurge el ansia  
de libertad, lucha m ás o m enos larga por con segu ir la , hasta que 
al fin la a lcanza.

A caso  no se ha dado en ninguna época de la h istoria el predo­
minio puro y  absoluto de una u otra tendencia . D esd e luego no 
de la positiva, pues si consideram os las c iv ilizacion es antiguas, 
aun en los tiem pos m ás esp lendentes de E g ip to , G recia o R om a, 
por ejem plo, encontrarem os siem pre, en tre otras, las trem endas 
m anchas n egras de la esclavitud  y de los gran d es ejércitos d is­
puestos a som eter al vecino débil; y  en los tiem pos m odernos, aun 
en ^aquellas naciones en que m ás parece predom inar el criterio  
positivo, encontram os tam bién los grandes ejércitos y  un régim en  
social que no es  m ás que la  transform ación  evo lu tiva  de aquel 
otro de señores y  esc lavos. Pudieran en cam bio citarse en casi 
todos los pueblos m uchos períodos—com o aquellos tenebrosos del 
sig lo  xvix, en que la  Inquisición im peraba com o dueña y  señora  
de los destinos hum anos—en que casi pudiera d ecirse que la ten ­
dencia n egra dom inaba por com pleto. En gen era l su e le  haber m ás 
equilibrio entre am bas fuerzas en el estado actual de la evolución  
hum ana. Predom inio b lanco en algunas n aciones liberales y  d em o­
cráticas; predom inio negro en los de rég im en  autoritario. Y  el 
equilibrio de am bas tendencias es tal, que en la m edida en que 
una de e lla s se debilita, aum enta y  se forta lece  la otra. __

Pues bien, la S . T. es uno de los fo co s m ás im portantes de 
energía positiva , uno de los instrum entos m ás poderosos de aque­
lla Gran Fraternidad B lanca que lleva el gob ierno espiritual del 
mundo. Mejor diríam os que es una ser ie  de focos con su Sede 
Central, sus S eccion es, su s R am as, sus G rupos y  sus m iem bros. 
Porque todos sus m iem bros, por el hecho de serlo , se  han alistado  
en el bando blanco de esta g igan tesca  contienda, en el gran  ejér­
cito de la luz, la com prensión, la libertad y  el am or. Pero el poder 
de la S. T. y  su  influencia en el m undo dependen esencia lm ente  
de los m iem bros. Si éstos son num erosos y  en tu siastas, y , lo que 
es esencial, trabajan unidos, podrán crearse R am as y  S ecc ion es ; 
fuertes por las que se  m anifestarán, no sólo  la en erg ía  de los | 
m iem bros, sino tam bién aquella otra en erg ía  superior que está  i 
siem pre anhelante de encontrar un m edio de m anifestación . En S' 
este caso quedará neutralizada una cantidad eq u iva len te de ener- *• 
g ía  negativa, lo que necesariam ente repercutirá en la e v o lu c ió n !  
general del país. S i los m iem bros son p ocos e ind iferentes, ni \
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ésto s  ni las R am as ni las S ecc io n es podrán serv ir  de centros ad e­
cuados para la radiación de en erg ía  positiva; y  en este  caso , la 
n egativa  actuará sin esa  com pensación .

Y  así, cabría preguntar a los m iem bros y  a los ex-m iem bros  
de la S. T . : ¿estáis seg u ro s de no haber contribuido a producir  
g ra v es  perturbaciones en la evolu ción  de vuestro  país al debilitar  
la S. T . con vuestra actitud?; ¿estáis segu ros de que la  gran  a c ti­
vidad y  preponderancia que han tom ado las fu erzas n eg ra s en  
m uchos países no se  debe en gran parte a la cr isis  actual de 
la S ociedad  Teosófica?

M iem bros ha habido que abandonaron la S . T. para dedicar  
su activ idad  a la p olítica . A  mi ju icio  las dos activ id ad es son  
com patib les. Porque el éx ito  ha de con segu irse  agregan d o  en er­
g ía s , pero nunca restando, y  m enos a lo que acaso  ten ga  una 
m ayor im portancia.

E s posib le que desde el punto de v ista  de la vida una, afirm ara  
K rishnam urti que todo esto  de la s  fu erzas b lancas y  n egras es  
una pura ilusión  creada por la  m ente; y  que lo que h ay  en rea li­
dad es  com prensión y  fa lta  de com prensión . Para el caso  ser ía  
igual; lo m ism o da decir que lucham os por la com prensión , que 
a favor de las fuerzas b lan cas o por la libertad y  la  luz. Lo  
im portante es que luchem os. Y  a este  respecto  quiero citar aquí 
una frase su ya  contestando a una pregunta que y o  le  h ice en  
ocasión  de una en trevista  que tu ve con él en el castillo  de E erde  
el año 1929. Preguntábale y o  cuál creía  él que era el m ejor p roce­
dim iento para acabar con la  in tran sigen cia  que en  m aterias re li­
g io sa s  ex istía  en a lgun os p aíses, com o E spaña. Y  su con testación  
fué ésta  : «Luchad contra ese estado de cosas». Su con sejo  no era, 
pues, que debiéram os retirarnos de la  lucha para d ed icarnos con  
toda tranquilidad al propio p erfeccion am ien to . No; su con sejo  era  
que lucháramos. En esa  lucha es  justam ente donde h em os de 
encontrar la  liberación.

Com o se  ve , K rishnam urti y  el sentido com ún n os aconsejan  
que actuem os, que luchem os contra el estado de cosas actual en  
busca de otro mejor; no que nos inhibam os, no que dejem os que 
otros luchen, no que debilitem os un instrum ento, a caso  el m ás 
form idable, en esa  trem enda pugna entre la  luz y  las tin ieb las.

Pero en esa lucha de que hablam os, debem os tener cuidado  
sum o al discernir los m edios y  las arm as que hem os de em plear. 
Jam ás debem os o lv idarnos de que nos hem os alistado en el bando  
b lanco , en el bando de la luz, la  com prensión , la  libertad y  el 
am or, cu yo ideal es precisam ente con segu ir  que en el hom bre  
desaparezca toda idea de bandos, de antagon ism os, de sep aración . 
Por eso , nuestras arm as só lo  pueden ser la  com prensión  y  el
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amor, y  únicam ente éstas son las que hem os de oponer siem p re  
ante el odio, la  m alquerencia o el ataque de que podam os ser  
objeto. No h ay otro remedio; y  si por acaso a lgun o de nosotros, 
cegado por la pasión , acudiera a otros procedim ientos, recuerde  
que ello  equivaldría a una deserción  del bando b lanco y  a un 
apoyo a las fuerzas tenebrosas. D e  aquí la n ecesid ad  de que nos  
esforcem os en procurar que estas influencias no encuentren  en  
nosotros el m enor hueco. No h ay otro rem edio; .como el Cristo  
de la fam osa leyen d a  de D osto iew sk y  «El Gran Inquisidor», 
hem os de llegar  a besar con infinita com prensión , con  inm enso  
am or aun a los que quieran quem arnos v ivos. S ólo  en ton ces lleg a ­
rem os a ser d ign os servidores de la  Gran Fraternidad  B lanca; 
só lo  en ton ces llegarem os realm ente a unirnos con la vida; sólo  
entonces nuestra  acción  carecerá en absoluto de reacción , y  será  
la acción pura de que habla K rishnam urti. S ó lo  en ton ces h a re­
m os en verdad obra útil y  crearem os en lo eterno.

L. G. L orenzana

DE REBUS OCCULTIS
Bajo este  su jestivo  títu lo abrirem os desde el núm ero pró­
xim o una interesantísim a sección  relativa a h ech os ocu l­
tistas m ás o m enos h istóricos o legendarios, cu yo  co n o ­
cim iento cuadra bien con el estudio teórico  que preceder  
debería siem pre a todo intento  de práctica  del tercer  
objeto de la Sociedad T eosófica, porque, com o dijo C i­
cerón , «a las cosas ocu ltas y  a cuanto con  ella  se  re la c io ­
na, se  denom inó prim itivam ente Filosofía».
El prim ero de estos trabajos de Jiña Véspero (pseudónim o  
de un gran  hom bre de estudio) aparecerá en el núm ero  
de febrero, bajo el títu lo de

El hipnotismo de la “ princesa” Wísníewska

y a él segu irán  periódicam ente otros no m enos em o cio ­
nantes e instructivos.



EL 55» ANIVERSARIO  
DE LA FUNDACIÓN DE LA S. T.

(C o n feren c ia  d a d a  e l 17 d e  n o v ie m b r e  1930, en  la  r e u n ió n  
d e  R a m a s r e s id e n te s  en  M a d rid ).

£  1EÑORAS Y SEÑO RES!

H ace 55 años, el 17 de noviem bre de 1875, se  fundó en  
N ueva Y ork la S . T ., cu yo  an iversario  hoy celebram os.

V o y  a narraros cóm o ocurrió el h echo, tal com o se  relata  en  
La historia auténtica de la S . T. del coronel H . S . O lcott, y  en el 
libro de A . P. S innet Incidentes en la vida de H. P. B.

E l afán  de cosas m aravillosas, fuertem ente anclado en el esp í­
ritu de m uchos m. S . T ., que se  quedan pasm ados ante todo lo  
m isterioso, ha hecho que se inventen  fan tásticas h istorias, que 
nos llevarían  a aceptar que la S. T . fué creada de un m odo ca si 
m ilagroso , m ediante apariciones de personajes tocados con  tur­
bante, que traían en m ano los estatu tos de la  S . T ., decretados  
y  casi fu lm inados por unos seres superiores, que se  llam aron y, 
siguen  llam ándose los M aestros. N ada em pero m ás lejos de la  
realidad. E s cierto , c iertísim o, pues así lo a testigu an  m uchas  
personas, entre e lla s  el propio coronel O lcott y  A . P. S innet, que 
eso s Seres ex c e lso s  ex isten , que han sido v istos, que han escrito  
cartas num erosas, hoy publicadas en dos v o lú m e n e s : E l de 
C. Jinarajadasa, y  el del a lbacea  testam entario  de A . P . S in n et. 
L os M aestros ex isten ; E llo s gu iaron  los prim eros pasos de la S . T . 
E sta, nuestra sooiedad, de E llo s sacó  su insp iración  y  su  fuerza. 
L os libros que sirv ieron  de en señ an za prim era, com o El Budismo 
esotérico y  el prim itivo Isis sin velo se  basan en declaraciones, en 
in sp iracion es y  h asta  en órdenes su y a s que dem uestran la  e x is te n ­
cia  de una jerarquía interna, con su s jerarcas. No d igam os nada  
de la D octrina S ecreta  que, segú n  cartas de los propios MM., 
tiene párrafos tom ados al pie de la letra, d ictados por MM. Pero, 
si bien en lo interno, la influencia y la d irección  de los MM. son  
ev id en tes (a m enos que se  tom e todo e llo  com o un invento  de 
H. P. B. y  de los dem ás testim onios que se  aducen), es lo  cierto  
que en  lo que con ciern e a la form ación de la S. T ., no ha  habido  
in tervención  v isib le  de ellos.
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H e aquí com o nació la S. T . según dice el coronel H. S . O. en 
su obra Oíd Diary Leaves. Y a en 1871, H . P. B. había tratado de 
fundar una Sociedad E spiritualista  en El Cairo, con una base  
fenoménica. L os fenóm enos que se  producían allí, con  la ayuda  
de P au los M etam on, que era un m ágico  copto y  otro adepto, 
fueron asom brosos. A  pesar de esto, el intento fué un fracaso , 
por falta de personas ser ia s  y  d ignas en aquella sociedad , y  hubo  
que d iso lverla  en m edio del ridículo que se  lanzó sobre nuestra  
fundadora.

T res años m ás tarde, eri 1874, en el m es de septiem bre, el coro ­
nel O lcott, que se  ocupaba en estudiar los fenóm enos esp ir itista s  
que ocurrían en una gran ja  de la  v illa  de Chittenden en el E stad o  
de V erm ont, E E . U U ., se  encontró a llí con H. P. B. que había  ido  
para estudiar lo s fenóm enos, al parecer, pero que, seg ú n  dijo 
después, fué allí enviada por su M aestro, para en con trar al 
hom bre que había de fundar, con  ella , la S . T . que nos cobija.

L as apariciones que tenían  lugar en aquella granja, h asta  la  
llegad a  de H. P. B ., eran de p ieles rojas (la raza que poblaba  
an tes el país), o de person as que conocían  los v isitan tes. Pero, 
en cuanto llegó  H. P. B ., aparecieron figuras exóticas, com o un  
m ozo del C áucaso, un com erciante m usulm án de T iflis, una  
m uchacha rusa, y  un jin ete  kurdo. T am bién aparecieron un brujo 
n egro  y  un tío de H. P . B ., con otros personajes.

En noviem bre de 1874, v o lv ió  H. S. O. a su  residencia  habitual 
de N u eva  Y ork, y  continuó visitando a H . P. B. que v iv ía  en  
aquella  ciudad, en la plaza de Irving, n.° 16. H . P. B. dió en  su  
dom icilio varias sesio n es esp iritistas de velador, transm itiendo  
m ensajes de varias c la ses , principalm ente de una entidad que 
se  h acía  llam ar John K ing, relacionada con la K ate K in g  de  
W . C rookes, algunas v eces , y  que se decía era el alm a que había  
anim ado al fam oso filibustero S ir H enry M organ, y  que se  presen ­
taba en m uchas de las sesion es esp ir itista s de aquellos añ os. A sí 
pues, H. P. B. se  aprovechó del interés que en ton ces despertaba  
el espiritism o, y  dentro de él aquel personaje o entidad, para pro­
clam ar las verdades que e lla  traía la m isión  de d ivu lgar, a saber: 
que aquellos fenóm enos, no lo s producían en  realidad esp íritu s de 
desencarnados, sino ella  m ism a, por m edio de poderes o fa cu lta ­
des psíquicas que poseía  y  que posee potencialmente todo sér  
humano, y  ayudada por la s  facu ltades aún m ás asom brosas, de 
adeptos o superhom bres, que no hay necesidad  de suponer d esen ­
carnados, pues, ¿no p oseem os todos un esp íritu  inmortal? Y  ¿no 
podem os separarlo  a voluntad  de los apetidos m ateriales y  llev a r­
lo a estados sobrehum anos de pureza y  de poder? A h í está  la  
historia de todas las gran d es relig ion es y  de todas las a cc ion es



12 EL LOTO BLANCO [Enero

h eroicas, y  de todas las grandes con cepcion es de la  c iencia , para  
com prenderlo; puesto que ex iste  la santidad, los san tos de todas 
las fes; los héroes de todas las razas; y  los sab ios de todas las  
ép ocas. Y  los gran d es hom bres que han dado origen  a la s  E ras  
h istóricas, que han sido puntos de partida de c iv ilizacion es, sean  
ello s C onfucio, H erm es, P itágoras, Buda, Jesú s, Z oroastro o 
M ahom a, han tenido características de santos, de héroes y  de 
sab ios, sin necesidad  de ser esp íritus desencarnados.

A sí pues, cuando H. P. B. logró con ven cer a los concurrentes  
de la  realidad de sus fenóm en os, v ino  para ella  el m om ento de 
exp on er la verdad, tal com o ella  lo h izo al fin, segú n  lo exp lica  
en la sigu ien te  nota que se  encontró en uno de su s cuadernos  
ín tim os de aquella  época, y  que d ice a s í :

«Nota importante

»Sí; siento  decir que tuve que identificarm e con los esp iritistas, 
durante aquella vergon zosa  m an ifestación  de los m édium s H ol- 
mes» (que hacían  tram pas, produciendo H. P. B. en ton ces fe n ó ­
m enos verdaderos que parecían de ello s, para sa lvar al esp ir itis­
m o, m ejor dicho, a los fenóm en os esp iritistas, del rid ícu lo y  del 
descrédito). «Yo, sigu e H. P. B ., tu ve que sa lvar la situ ación , por­
que había sido enviada desde París a América, con el fin de 
probar los fenómenos y su realidad y mostrar al paso el engaño 
de la teoría espiritista referente a los espíritus. Pero, ¿cómo 
hacerlo? Y o no quería que supiera todo el m undo, que yo podía 
producir las mismas cosas a voluntad. H abía recibido órdenes 
en sentido con trario ... aunque tenía que ver el m edio de con ser­
var la  confianza en la realidad y  posibilidad de ta les fen óm en os... 
Por eso , escog ien d o  a unos cuan tos de los fieles, tuí a casa  de 
los m édium s H olm es, y  ayudada por el M aestro y  su poder, 
evoq u é de la L uz A stra l, la s fisonom ías de John K ing y  de K ate  
K ing, etc . etc ...»

S igu e el coronel O lcott, en su libro, tratando de los prodigios  
y m odos de rea lizarlos H. P. B. Y  rom pe tam bién una lanza en  
pro de la pureza de la  vida de esta  incom prendida m ujer, alm a de 
án gel y  corazón  de león, acusada por a lgu n os de haber sido la 
am ante de O lcott y  de varios otros hom bres; aunque, en v ista  de 
los ataques, p ocos años antes de morir, se  hizo ella reconocer por 
un m édico que declaró que no hubiera podido tener h ijos a causa  
de una conform ación  esp ecia l del útero, y que era v irg en  intacta, 
a p esar de sus dos m atrim onios, al parecer no consum ados. El 
certificado, lo publicó la propia H. P. B.

Pero s igam os el relato. En m ayo de 1875, se  invitó  a O lcott
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a que organ izase en N ueva Y ork, con el concurso de H. P. B ., un 
com ité privado, bajo el título de Club de los Milagros. E l plan  
consistía  en form ar una tertulia  secreta  a la que sólo podían  
asistir  los m iem bros del Club, que se  com prom etían a no d ivu lgar  
el lugar de las reuniones, y  a que en las sesion es «todas las m ani­
festacion es, incluso  las m aterializaciones, habían de efectuarse  
a plena luz y  sin gab in ete aparte».

E se  intento fracasó por com pleto. Pero el 7 de septiem bre de 
aquel m ism o año, 1875, un año después de que se  conocieran  
H. P. B. y H. S . O lcott., en una tertu lia  de am igos reunidos en 
casa  de H. P. B ., dió una conferencia  uno de ellos, Mr. F elt, 
sobre El perdido cánon de proporción de los egipcios. A sistían , 
entre otros, H . P. B ., H. S . O lcott, el italiano Sr. Bruzzesi, el 
Sr. Sotheran, Mr. Judge, un juez y su esposa, y el pastor protes 
tante W igg in . El conferenciante dijo, entre otras cosas, que él 
había descubierto en sus estudios, que los sacerdotes eg ip cios  
eran adeptos en cien cias m ágicas, y que él había logrado dar con  
la  c la v e  de evocar los elem en tales. D esp u és de su conferencia , se  
le dió un voto  de gracias, y  se sigu ió  una anim ada d iscusión, en 
el curso de la cual, se le ocurrió a O lcott, que seria  conven iente  
form ar una sociedad para proseguir y promover el estudio de lo 
oculto. E sa  fué la prim itiva idea de la S. T.

Mr. Judge, después cabeza de la esc isión  de que se  derivó m ás 
tarde la de C atherine T h in g ley , fué el prim ero que recogió la idea, 
proponiendo se  llev a se  a cabo, y  se  nom brase presidente a O lcott, 
nom brándose secretario  a Judge, a propuesta de O lcott. H e aquí 
el germ en de la S. T. C onstituían el grupo, las personas d ichas, 
con cuatro periodistas de rev istas literarias y  relig iosas, un doctor  
en filosofía y  letras, un sab io  judío, un colaborador de un diario  
de N u eva York, el Sr. M assey, un abogado, la Sra. H ardingen  
y  el D r. Britten, otros dos abogados neoyorquinos, un editor, y  
un m édico de fam a. En total, vein titantas personas.

A l día sigu iente , 8 de septiem bre, en una nueva reunión, se  
dió form a al acuerdo, con asisten cia  de quince personas, n om ­
brándose un com ité de tres m iem bros, para que redactasen  una  
constitución y  reglam ento de la sociedad que habían de presentar  
en la reunión sigu iente , que había d e efectu arse el 13 dé sep tiem ­
bre. T énía la  naciente sociedad  16 m iem bros formadores, com o  
los llam a O lcott, puesto que la verdadera fundación sólo se  logró  
al cabo de m ás de dos m eses, tras m uchos esfuerzos, en la fecha  
que h oy conm em oram os.

En la reunión del 18 de septiem bre, a cu ya fecha se  aplazara  
la del 13, se agregaron  algun as personas más; se nombró una 
com isión para buscar local, y  se  e lig ió  el nom bre que había de
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tener la sociedad , el actual de S. T . La elección  ocurrió de un 
modo prosaico, al tropezar en un D iccion ario  que se  consu ltó , 
con la palabra «Teosofía». N o hubo nada de fenóm en os, com o  
a lgu ien  ha dicho desp ués.

El 16 de octubre hubo otra reunión, y el 30 de octubre otra en 
que se  d iscutió el reg lam en to , votán d ose los cargos, e lig ién d ose  
a O lcott com o presidente, con dos v ice  presidentes, el D r. Pan- 
coast y  F e lt, Mad. H. P. B ., com o secretario  corresponsal, un 
secretario, un tesorero, un b ib liotecario, cinco con sejeros y  un 
abogado asesor, que lo fué W . Q. Judge.

E ntonces se  aplazó la  próxim a reunión para el 17 de n oviem ­
bre, al objeto de celebrar la  sesión  inaugural, con el d iscurso  del 
presidente y  la lectura del preám bulo del reg lam en to  que había 
de ser revisado, quedando constitu ida en ton ces la S. T.

E l día 17 de n oviem bre de 1875, an iversario  que h oy  conm e­
m oram os, se  reunió la Sociedad  en el local que se había alquilado  
para sus reuniones, en el núm ero 64 de la A venid a  M adison de
N. Y ork. S e leyeron  y aprobaron las actas de la reunión p rece­
dente; el presidente pronunció su d iscurso inaugural que se  acor­
dó se  im prim iera; se dió un voto  de g ra c ia s  al presidente, y  la 
S. T . y a  desde en ton ces constitu ida, fijó su s ig u ien te  reunión  
oficial para el 15 de d iciem bre sigu iente .

«A sí pues,—dice O lcott—la S. T. fué concebida el 8 de sep ­
tiem bre, y  se  inauguró e l 17 de noviem bre, después de un período  
de gestación  de seten ta  d ías.

En 8 de m arzo de 1876, a propuesta de H. P. B ., se  reso lv ió  
adoptar s ig n o s de recon ocim ien to  entre los m. S . T . y  para adm i­
sión  a su s reuniones, que con ocem os a lgun os de n osotros. T a m ­
bién se  estudiaron los em blem as del se llo  de las socied ad es. 
A n tes, en 12 de enero de 1876, se  adoptó el procedim iento del 
secreto  en cuanto se  refiriese a las reuniones y trabajos de la S o ­
ciedad T eosófica . H. P . B. representaba en la S. T . el sen tido  
oculto, secreto , íntim o, esp iritual, que trató luego de plasm ar en  
la E. S ., que creó en 1889, dos años an tes de morir. E n ton ces la 
S. T. la  tenía casi abandonada en L ondres, a causa de las calum ­
nias del com plot de los C oulom b en 1884 en con n iven cia  con los  
m isioneros de la India; y  se  tem ía por m uchos que esto  com pro­
m etiera a la S . T. dedicada desde en ton ces a un m ero estudio  
intelectual de c ien cias, re lig ion es y  filosofías, m ientras H. P. B. 
predicaba la doctrina del corazón en su Voz del silencio, dedicada  
«a los pocos», y  daba en el tercer  tom o de D . S. retazos al parecer  
d escosid os y  a modo de rom pecabezas, de un cuadro total del 
conocim iento que poseía , d ifícil o im posible de a lcan zar en los  
libros a l a lcan ce de todos.
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A . P. S innet en su libro Incidentes en la vida de II. P. B., 
ex p lica  cu ales eran los prim itivos objetos de la S . T ., que no eran  
desde luego los actuales, aunque puede decirse que aquellos abar­
can  y engloban  a éstos. H e aquí los prim itivos objetos de la S ocie­
dad T eosófica , tal com o aparecen  en la  obra m encionada, pág. 144:

La S. T. se fundó para :
1. ° C onservar v iv a s en el hom bre su s in tu icion es esp irituales.
2. ° Combatir y  contrarrestar (después de detenida in vestiga ­

ción y prueba de su naturaleza irracional), la gazm oñería en todas 
sus form as, y a  se  presente en form a de sectarism o relig ioso  into­
lerante, o com o creencia  en m ilagros o en a lgo  sobrenatural.

3 . ° Prom over un sentim iento de fraternidad entre las n acio­
n es, y  fom entar el cam bio internacional de artes y  productos 
útiles, aconsejando, inform ando y  cooperando con todos los indi­
viduos y  asociacion es dignas; con ta l, en todo caso, de que la 
Sociedad no cobre beneficio ni tanto por cien to , por sus serv ic io s  
socia les.

4 . ° T ratar de adquirir conocim iento de todas las ley es  de la 
N aturaleza, y  ayudar a difundirlo; y  esp ecia lm ente, fom entar el 
estudio de las ley es  m enos com prendidas por las m odernas g en e­
raciones, y  llam adas la s  c ien cias ocu ltas. L a superstición  popular 
y  el folklore, por fan tástico  que parezca, una vez tam izados pue­
den conducir al descubrim iento de secreto s  h ace mucho tiem po  
perdidos, pero im portantes, de la  naturaleza. L a Sociedad, por lo 
tanto, pretende p ersegu ir esta  línea de in vestigación , esperando  
am pliar el cam po de la  ob servación  científica y  filosófica.

5 . ° R eunir para la b ib lioteca de la Sociedad, y  poner en form a  
escrita , inform es ex a c to s sobre las d iversas tradiciones y  ley en ­
das antiguas; y  a m edida que el Consejo lo ju zgu e útil, difundirlo  
de m odo práctico, por la traducción y  publicación  de obras o r ig i­
nales de valor, y  ex tractos y  com entarios de las m ism as, o por 
la  instrucción  oral de personas cap acitad as en las d iferentes  
m aterias.

6 . ° Prom over, por todos los m edios practicables, en los países  
que se  n ecesite, la d ifusión de la educación no-sectaria .

7 . ° Final y principalmente, anim ar y  ayudar a los m iem bros, 
en la propia m ejora, in telectual, m oral y  esp iritual. Pero ningún  
asociado utilizará ego ísticam en te n ingún conocim iento que le 
com unique algún miembro de la Primera Sección (los MM.); ca s­
tigándose con la expu lsión , la v io lación  de esta regla. Y antes 
que se  com unique a lgún  conocim iento  de esta clase, la p erso­
na se com prom eterá por un so lem n e juram ento, a no utilizarlo  
para d esign ios ego ístas, ni a revelarlo, ex cep to  con perm iso del 
instructor*.
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T ales eran los fines de la  S. T ., segú n  aparecen en el libro de 
A . P. S innett. «Incidents in the life of Mme. Blavatsky». Era, 
pues, una sociedad  de person as estud iosas, esp iritu alistas, filan­
trópicas, to lerantes, u n iversa les, liberales y  ocu ltistas. S e  pen­
saba en los deberes y en servir .

Y  agrega  S innett que lo que H. P. B. se  proponía en realidad  
era comunicar al mundo en general algunas ideas referentes 
a la Doctrina Esotérica o gran  «R eligión  de la Sabiduría del 
O riente»,—(sabiduría que com prende la  c ien cia  tanto com o la sa n ­
tidad)—objetivo que brillaba ap en as en ese  program a tan am b icio­
so de sus asociad os y  d iscípulos; program a tan vasto , que es  d ifí­
cil se hubiera lanzado en otro sitio , pues conduciría a pretender  
la reform a y  la d irección  de todas las n aciones del mundo; y tan 
sólo  en los E stados U nidos es donde la m agnitud de las em presas  
no parecen doblegar el va lor de los que las prom ueven, ni con ­
m over su sentido del ridículo.»

A sí nació la S . T . y  eso s  fueron su s princip ios y  objetos. En  
ellos, com o en toda socied ad  hum ana, no todo han sido triunfos  
ni aciertos, N o h ay  rosa  sin esp inas; y  las coronas de lau reles de 
la S . T ., desde H . P. B. h asta  n uestros d ías, han llevad o  tejidos  
con  estos m uchos abrojos. C om o en toda socied ad  hum ana, se  
verifica en ella  la ley  m isteriosa  del rebajam iento del prim itivo  
im pulso esp iritual, tan certeram ente indicado por mi am igo , el 
presidente del A teneo  T eosófico  de Madrid, el D r. .M ario R oso de 
L una : prim ero, el elem en to  m ás esp iritual, un verdadero sa ce r ­
docio; después instru ctores de segu n d a  m ano y  luchadores, g u e ­
rreros; m ás tarde, acaparadores de riqueza, n ego c ia n tes , vaishi- 
yas; por últim o, elem en tos turbu lentos y  d em agóg icos, para  
para vo lver  a em pezar el c ic lo , s i e llo  es posib le, por ap arecer  
figuras relevantes, lo que es  d ifícil en  ocasion es.

Julio Garrido

J3T

Pesa continuamente una maldición sobre la vida del poeta 
y rodea siempre su tumba la bendición.

A. DE VIGNY

Creer que un enemigo débil no puede dañarnos, es creer que una 
chispa no pueda causar un incendio.

SAADI



El Derecho a la Libertad de Pensamiento
Por G. S. A rundale

A m igos bien in ten cion ados, me han estado bom bardeando  
últim am ente con ejem plares del «Boletín Internacional 
de la E strella» , principalm ente con  el núm ero corres­

pondiente a Septiem bre 1929, llam ándom e la atención  sobre p a sa ­
jes que ellos ca lcu lan  de sum a im portancia, y  a lgu n os continúan  
el bom bardeo preguntándom e, claram ente, cóm o puedo segu ir  
con m is activ id ad es en la Ig lesia  C atólica  L iberal y  en la Com aso- 
neria, sin  atender las defin idas afirm aciones de K rishnam urti 
sobre el nulo valor de las form as, cerem onias y  organ izacion es  
cóm o ayudas para el d esen vo lv im ien to  esp iritual.

S e me d ice que no esto y  con K rishnam urti y , por con sigu iente , 
tam poco con  el Instructor del Mundo; que estoy , co n secu en te­
m ente, en contra de K rishnam urti y , com o con secu en cia , en  
contra del Instructor del Mundo. H e sido pesado en  la balanza  
y  he resultado fa lto  de peso. H e sido ju zgad o y  condenado. Apa- 
rézco  casi com o un renegado, un traidor : me he v isto  atacado  
por un periódico de L a E strella , con no poca v iru lencia , sin  que 
en lo que a mí se  refiere, del ataque h aya  habido d efensa  a lguna  
por parte de n inguna de las autoridades de L a E strella . Y  todo 
elío  porque soy  O bispo de la I. C. L ., un m ovim iento  que fué m uy  
respetable en otro tiem po, y  porque sigo  desem peñando las ob li­
gacion es anejas a mi cargo , que afirmo haber recibido de A quél 
que es la C abeza de todas las F es.

A ceptado. E stoy  con ven cid o  de que e so s  bien intencionados  
am igos cum plen con lo que e llo s consideran  sinceram en te su  
deber, no só lo  en lo relacionado conm igo sino  com o ob ligación  
hacia la causa por la cual trabajan. S egu ram ente esperan  poder 
ayudar a reintegrarm e a la  senda de la V erdad, de la cual m e he  
apartado, según  e llo s ca lcu lan . T a l vez  m e haya apartado de ella , 
inconscientem ente desde lu ego , pues mi sabiduría es lim itada. 
Pero por m ucho que h ago, debo, sin  em bargo, confesar, no por 
orgullo sino con sinceridad, que no acierto  a encontrar una d es­
v iación  substancial de la  sen d a por la que he m archado durante
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m uchos añ os y  que, aun b uscando ard ien tem en te en el fondo de 
mi corazón , no en cu en tro  razón  para abandonarla  sin o  a n tes  
al contrario, de segu ir la  con redoblado ce lo . T al vez  m is am ig o s  
asp iran  a que cese  de ser  un ob stá cu lo , por m uy pequeño que  
sea , para que otros com prendan a K rishnam urti y  a sí se  unan  
a  la  V erd ad .

R ehusó d iscu sion es sob re esta s  co sa s. N o ten g o  intención  de 
defenderm e. Confio en  que n un ca m e v eré  ob ligad o a defenderm e  
p ersonalm ente. M enos aún trato  de justificarm e. N ada se  ha de 
añadir por mi cu lpa a la con fu sión  reinante. P ero he de co n fesar  
fran cam en te que la s itu ación  p resen te m e p reocupa. P or lo  que  
a m i personalm ente m e a tañ e, no m e s ien to  preocupado, aunque  
sea n  varios lo s  que crean  que debiera estarlo . N i tam poco m e  
alarm a el que a lgu n os d isientan  ahora  de organ iza c io n es con  las  
que estuvieron  ligad os, por haber lleg a d o  a com prender la V erd ad  
de otra m anera. Indudablem ente h acen  bien. N i aun  siqu iera  m e  
preocupa el que K rishnam urti n ie g u e  en fá ticam en te  la utilidad  
de la s  organ izacion es a la s  que m e esfu erzo  en  serv ir  y  a la s  que, 
seg ú n  mi ap reciación , recon ozco  un v a lor  esp iritu al bien  definido.

Por lo que a mí resp ecta  m e en cu en tro  m uy fe liz  y  com p leta ­
m ente en paz, sin  el rizado m ás lig ero  en e l tranquilo m ar de mi 
con cien cia . N o e s  esto  d ecir que m e s ien to  en  ca lm a por en co n ­
trarm e sa tisfech o  de mí m ism o. M uy largo  es  aún e l cam in o  que  
m e queda por recorrer; pero s ien to  la  im presión  de que lo  recorro  
seg u ra  aunque len tam ente. T al vez  m e en g a ñ e  en esto; pero, 
al m ism o tiem po, ¿no debo ser  y o  el m ejor ju ez para ju zg a rm e  
a m í mismo?

• R esp ecto  a los que abandonan los m ovim ien tos que en  otro  
tiem po ju zgaron  ayu dad ores, s i su  op in ión  p resen te es  que y a  no  
lo son  y aun la de que puedan ser lo  con trario , desde luego  obran  
d iscretam en te al abandonarlos. S on  e llo s  so lam en te  los que deben  
decid ir si una form a está  m uerta para e llo s  y  si, al recon ocer la  
m uerta, hacen bien en  ab andonarla . E llo s  deciden su s asu n tos  
com o y o  decido los m ios. Y  nada h ay  m ejor que el que puedan  
v iv ir  en com pleta  felicidad .

Por lo que se  refiere a K rishnam urti, esto y  co n v en cid o  de que 
sab e lo que debe hacer, y  que h a ce  lo que h ace  y  d ice lo que d ice  
sin  tem or ni deseo de a lab an za , in teresad o  únicam en te en que el 
m undo a lcan ce su liberación .
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N ada h ay  en todo esto  que deba preocuparnos; al contrario .
Y sin em bargo, m e asa lta  una inquietud al v islum brar un g ra v e  
peligro y  es, el de que nos sep arem os unos de otros por la sen c illa  
razón de que no co in cid am os en n u estros puntos de v ista . E x iste  
el g ra v e  p eligro  de que n o s en griam os o rgu llo sos de nuestra  
v isión , al sen tirn os d iferen tes de com o otros van  siendo; de co n ­
denar y  com padecer a otros por su in ex cu sa b le  cegu era , que se  
transform a en d eslea ltad , m ucho m ás p eligrosa  que la m ism a  
cegu era . ¿No estam os en  inm inente p eligro  de er ig irn o s en ju eces  
de los dem ás por el so lo  hecho de que no co in cid en  con n osotros en  
la estru ctu ración  de la vida? ¿Y no e s  esto  en frentar una ortodoxia  
con otra? ¿No querem os realzar fu ertem ente el va lor de nuestra  
propia m ercancía  rebajando la m ercan cía  de los dem ás? ¿No co lo ­
cam os un ju ego  de m arbetes en fren te de otro ju eg o  distinto?

A  pesar de haber defendido siem p re, y de en érg ica  m anera, 
m is prppias co n v icc io n es, puedo afirm ar que jam ás he aceptado  
cóm o buena la  ortod ox ia  que ex ig ie r a , por ejem plo, la  afiliación  a 
la  I. C. L . o a la  C om asonería com o una prueba de respetab ilidad  
esp iritual. Me con sta  que hem os p asado por e sa  fa se  y  aun por 
a lgo  m ás a llá  de esta  fase . H ubo un tiem po en que se  consideraba  
corno cond ición  «sine qua non», para el ad elantam ien to  interno, 
conducente a una com prensión  clara , el pertenecer a la I. C. L . o 
a la C om asonería. Y  presum o que m u ch os que han  trascend ido  
ahora e sa s  «lim itaciones», se  sen tirán  ob ligad os a adm itir que en  
tiem pos no rem otos encontraban en  eso s m ovim ien tos un con tacto  
no d esp reciab le con lo R eal, cierta  e lev a c ió n  y  no esc a sa  fe lic id ad . 
H ubo un tiem po en el que no p erten ecer a la Orden de L a E stre lla  
se  consideraba de hecho, aunque no en princip io , com o d em ostra ­
ción de una d ep lorable fa lta  de in tu ic ión . A ctu a lm en te , el m on o­
polio de la respetab ilid ad  y  de la  ortod ox ia , se  h a  retirado de la
I. C. L. y  de la C om asonería . La tiranía  que en e lla s  se  encarnaba, 
o m ejor la tiranía de a lg u n o s de sus dem asiado ce lo so s  d efen sores, 
se  ha deshecho, por lo cual no les  rega teo  e lo g io  n i a g ra d ec i­
m iento. Pero, ¿no se  quiere reem plazar una tiran ía  por otra tira ­
nía, por otra ortodox ia , por otra  respetab ilidad , por lo que ten go  
que denom inar la ortodoxia  del m ism o K rishnam urti, aunque de 
m odo indubitable, m e con sta  que el prim ero en con d en ar la m ás  
ligera tendencia a rebajar su s en señ a n za s en una form a cu a lq u ie­
ra de culto, ser ía  el m ism o K rish nam u rti? |E l gr ito  de ahora es  el ; 
de que perm anecer adherido a un organ ism o dedicado a la ayuda  
del progreso esp iritu al m onta tanto com o la sep arac ión  del In s­
tructor del Mundo en  v ista  de lo que K rishnam urti ha declarad o j 
franca y term inantem ente. E q u iva le  a la n egación  del Cristo.
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Si no se  reputa com o traición  consum ada, se  encuentra en el ca ­
m ino que lleva  a ella . U na y  mil v e c e s  he oido repetir e sta s  afir­
m acion es.

N o v en g o  a pedir n ingún arreg lo , n in gu na recon ciliac ión , 
n in gú n  acople m utuo para llegar  a la im plantación  de un «m odus 
viven di» . N o pido*alianza a lgu n a  : no pido que trabajem os juntos: 
es  posib le que no podam os trabajar juntos.

P ero s í pido que seam os a m ig o s , no so lam en te de nom bre com o  
afirm ación v acía , sino de hecho. No n ecesitam os co in cid ir , no n e ­
cesitam os trabajar juntos para sen tirn os ín tim am en te am igos, 
a m igos que se  am en, buenos am igos. Pero, ¿es que no podem os  
continuar n uestras am istad es fervorosas, s igu ien d o , sin  em bargo, 
n u estros d iversos cam inos, n uestros cam in os d iv erg en tes , com o  
p arece que lo  son ahora n uestros cam inos? ¿No podem os tom ar  
cada uno n uestras d irecc ion es en paz, con m utuo resp eto , con  
com prensión  recíproca? ¿Por qué in sistir  con tin uam en te en  que 
sab em os m ejor que los dem ás lo que co n v ien e  m ejor tan to  a e llo s  
com o a nosotros? ¿Es justo  que cream os que la piedra de toque de 
la  rectitud de los dem ás sean  nuestra conducta , n u estra s creen ­
cias, n u estras convicciones? ¿Tenem os n osotros la ú ltim a palabra  
de la Verdad?

¿No es  hora y a  de que a lgu n os de n osotros llegu en  a com p ren ­
der que la d iferencia  de cam in os, por m uy señ a lad a  que sea , no  
im p lica  d iferencia  en la d istan cia  de la  m eta ni d iferen cia  en  la  
velocid ad  con que nos acercam os a ella? ¿No es  hora de que com ­
prendam os que no pueden fijarse por todos ig u a les  va lo res , ig u a ­
les  de n om inaciones a todas las co sa s, y  ni aun siqu iera a a lgu n a  
de ellas? ¿Puede con siderarse com o o fen sa  el no co in cid ir  en las  
m edidas o en la ap reciación  de los valores?

S i la adhesión a la V erdad  llev a  ap arejados an tag o n ism o s y  
en em istad es, afirmo en ton ces que la am istad  y  la b en ev o len c ia  
son preferib les a la V erdad. Si la  ad hesión  a la  V erd ad  tien e  
que determ inar acritudes y  so sp ech as de bajos m otivos, afirm o  
en ton ces que la am istad y  la  b en evo len cia  son p referib les a la 
V erd ad . Si hay que llegar a la liberación  a tra v és  de no poco  
orgu llo  y  propio-contentam iento, afirm o en to n ces que la am istad  
y  la b en evo len cia  son preferib les a la liberación . Si el h o llar el 
Sen dero  hacia  la liberación puede producir ingratitud  para a q u é­
llos que y a  no n ecesitan  de ayuda, afirm o en to n ces que la  am istad  
y  la b en evo len cia  son  p referib les a la liberación . S i la libertad
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y  la vida en vu elven  el peligro  del o lv ido  de las am istad es, o lv ido  
de los favores recib idos, o lv id o  de las con sid eracion es debidas, 
afirm o en ton ces, que prefiero el recuerdo.

D esd e el fondo de mi corazón  p rotesto  contra el «acorrala- 
miento» de la V erdad, sea  quien sea  y  sea  cual sea  el organ ism o  
que lo  h aga. La V erdad está  en todas partes, en todas la s  cosa s, 
en toda vida, en todas las form as, en todos los m ovim ien tos, en 
todos los organ ism os, en todas las p erson as. T al vez h a y a , en  
a lgu n os, m ás cantidad de V erdad; pero, ¿quién es el que puede  
estar  segu ro  de aquilatar con exactitu d  esa  m edida variable?  
N o ex iste  form a sin su verdad com o no ex iste  v ida d esp rov ista  
de form a. N o ex is te  v ida caren te de su  V erdad. V ida y form a son  
V erdad. L a V erdad es libre. L a V erdad e s  U n iversa l. La V erdad  
es C om pleta. La V erdad es  Ilim itable. Y  todas las co sa s van  en 
busca de la V erdad : las co sa s m in erales, las cosas v eg e ta le s , las 
co sa s an im ales, las co sa s hum anas y  aun aq u éllas que se  en cu en ­
tran por encim a de todas éstas. L a razón de la ex isten c ia  de todas  
e lla s  es su persecución  con stan te  de la V erd ad. T odos som os bus 
cadores de la V erdad y  no dudo en afirm ar que sea  cual sea  la 
senda por la cual cam in am os b uscando por ella  ard ientem ente  
la V erdad, seam os q u ien es seam os, por el m ism o cam ino por el 
que n osotros m archem os en su b usca, s e  apresurará  ella  a en c o n ­
trarnos a legrem en te , exu ltan tem en te, a trayén don os hacia  E lla  
y  conduciéndonos al interior del S antuario  de su eterno C orazón.

¿Qué otra co sa  puedo y o  h acer sino ser  lea l a la V erd ad  en  la  
form a en que m e e s  dado com prenderla? ¿Qué otra cosa  puede  
hacer cualquiera sino  con serv a r  su lea ltad  a  la V erdad  seg ú n  
la  com prenda? ¿Qué m ás puede hacer K rishnam urti? ¿Qué m ás  
pueden hacer aun los m ás G randes? P uede su ced er que a lgu ien  
esté en posesión  de una V erd ad  m ás espléndida; puede que la  p re­
sen te ante nosotros para ver  s i co n seg u im o s recib irla  y  c o n v e r ­
tirla en nuestra propia V erdad. Que cada cual proclam e su V erd ad  
ardientem ente y  con profunda co n v icc ió n . P ero, ¿quién puede  
apreciar lo  que y o  asim ilaré o no de ella? ¿Quién puede e x ig ir  de 
mí sino que lá busque ard ientem ente y  un decidido p rop ósito  
de vivir la V erdad tal com o y o  la entienda? E l adherirm e, a la  
V erdad en la escasa  capacidad  con que m e sea  posible, no e s  d is­
tinto de la  lealtad  de los otros que la  asim ilen  con m ás cum plida  
medida. El rebosar de la V erdad, sea  esta  la que sea , es  m ás im ­
portante que el tam año de la  vasija , m ás que la calidad de la  
V erdad.
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En resum idas cuentas : podem os sentirnos segu ro s de poseer  
la respuesta á aquella pregunta, sublim e entre todas, que se a tri­
buye haber sido hecha por Poncio P ilatos : «Qué es  la Verdad?» 
El m ism o Cristo, según parece, guardó silencio .

Puede ser que m e halle muy alejado de la V erdad, pero voy en  
su busca con todas m is fuerzas y m e atrevo a afirm ar que la V e r ­
dad que creo haber encontrado me es  preciosa y  m e anim a a con ­
tinuar en su busca sin  apartarm e de mi cam ino.

No im porta que d isintam os: debem os disentir. Pero d isintam os  
en perfecta am istad, en perfecta com prensión, con profundo res­
peto, recordando y  sabiendo que la Verdad v iv e  siem pre para 
su s h ijos que la buscan y  que aquéllos que en sinceridad  buscan, 
en sinceridad encuentran. No exterioricem os con ostentación  ni 
con llam ativas m anifestaciones nuestras d iferencias : que no haya  
ja leo , ni orgullo, ni sentido de superioridad, ni babel de ch ism o­
rreo anticaritativo, ni esgrim a de rótulos, ni presentación  de un 
m arbete contra otro, ni acusación de que las jo y a s de los dem ás 
son  pasta únicam ente, por que así aparezcan en la  opinión de un 
tercero. La H ipocresía es solam ente pasta : la Pretensión es so la ­
m ente pasta : la Insinceridad es solam ente pasta. T oda joya  que 
se ha atesorado con sinceridad y  V erdad es, en  realidad, una p ie­
dra preciosa.

Procurem os segu ir, com o sistem a, nuestros senderos respecti­
v o s, en silencio , con tranquilidad, no con ruido ni con el griterío  
ni el deslum bram iento pom poso del autobom bo y  de la propia  
sa tisfacción . D onde n os sintam os llam ados a exp on er nuestra  
V erdad, hablem os de ella  con com pleta seguridad, con profunda  
con vicción , pero sin  olvidar de conceder a los dem ás aquel respeto  
y  libertad que todos tenem os el derecho y deber de disfrutar; ocu­
pém onos de nuestros asuntos dejando a los dem ás el cuidado de 
atender a los su yos. No olvidem os que la vindicación  del silen cio  
es, en m uchos casos, m ás poderosa que la vindicación  de la pa­
labra, aun siendo ésta  muy elocuente, y  que la vind icación  de la 
cortesía  es m ucho m ás eficiente que la de las a cu sacion es por m uy  
verdadera que pueda ser la m ateria denunciada. La vindicación  
suprem a es la probada a través de la vida y  no por m eras pala­
bras. Y  generalm ente, el abogado m enos segu ro  de su causa, es  
el que busca su triunfo vilipendiando a aquéllos contra los cuales  
ha de hacer valer su oposición.
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EL TIBET Y LA TEOSOFIA
(A P U N T E S  DE U N  FIL Ó SO FO )

Por el D r . Roso de L u n a

VII

Los seres superiores del Gobi y del Tibet

|  o r  ch ocan tes que parecer puedan los asertos contenidos  
en el ep ígrafe anterior, nada tienen en sí de «sobrenatu­
rales» en el sentido que puede darse a esta  vana palabra  

en O ccidente, porque com o dice H. P. B. en su Prefacio a Isis sin 
Velo, «nada h ay sobrenatural en la N aturaleza, sino cosas c o n o ­
cid as y  cosas aún p o r ‘con ocer* . Criterio m antenido tam bién por 
A . D avid-N eel, cuando dijo en una conferencia  en el Colege den France: d) 1

i

I!

(1) Acerca de esta también excepcional mujer a la que tenemos que citar 
múltiples veces en el curso de estos apuntes, el Dr. D. Arsonval, miembro de 
las Academias de Ciencias y de Medicina, profesor del Colegio de Francia y 
presidente del Instituto general de Psicología, dice en el Prefacio a la obra de 
aquella Místicos y Magos del Tibet: «Para muchos occidentales, el Tibet está 
envuelto en una extraña atmóstera. El «país de las nieves» es para ellos la 
patria de lo misterioso, de lo fantástico e imposible. A lamas, magos, hechice­
ros, necromantes y ocultistas de todas clases que moran en aquellas altas mese­
tas aislados del mundo por la misma naturaleza o por su propia voluntad, los 
atribuyen los mas superhumanos poderes, aceptando como verdades indiscuti­
bles las más extrañas leyendas. Diríase que este país plantas, bestias y hombres 
pueden sustraerse a su antojo a las leyes mejor establecidas de la física, la 
química, la fisiología y hasta el simple buen sentido.

«Es natural, pues, por ello que los investigadores entregados a las rigorosas 
disciplinas del método experimental no hayan otorgado a tales relatos más in­
terés que el relativo y pintoresco que a los cuentos de hadas. Tal era el estado 
de mí espíritu hasta el día en que tuve la suerte de entrar en relaciones con la 
señora David-Neel. La célebre y valerosa exploradora del Tibet llenaba todas 
las condiciones físicas, intelectuales y morales que se pueden apetecer en un
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«Todo cuanto  de cerca  o de lejos se  relaciona con los fen ó m e­
n os p síqu icos en g en era l, debe ser  estudiado com o otra cien cia  
cualqu iera. N o hay en ello  m ilagros, ni nada sobre natural, ni 
que deba en gen d rar ni nutrir a la su p erstic ión . El ad iestram iento  
psíquico razonado y cien tíficam en te conducido, puede con d ucir a 
lo s  resu ltad os d eseab les. Por eso  los d atos recog id os acerca  de  
aquel ad iestram iento , aún los p racticados em p íricam en te b asados  
en teorías a la s que no siem p re nos podem os som eter, co n stitu ­
yen  d ocum entos ú tilísim os, d ign os de toda atención .»  T al e s  el 
verdadero determ in ism o cien tífico , tan d istante del escep tic ism o  
com o de la c ieg a  credulidad.»

L a m ism a autora añade en otro lugar :
«No ob stan te la in gin iosid ad  d esp legada por los tib etan os en  

su deseo  de en con trar una exp licación  racion al a todos los prodi­
g io s , a lg u n o s de esto s  perm anecen  incom prensib les, b ien porque 
sean  pura in ven ción , bien por otras razonqs. Por ejem plo, e llo s  
adm iten que los m ísticos avan zad os no tienen  precisión  de m orir  
al m odo ordinario, s in o  que pueden, cuando e llo s  lo d eseen  d iso l­
ver  su  cuerpo de m odo que no queden trazas de él.

observador consagrado a dichos problemas. Ella escribe y habla perfectamente 
todos los dialectos tibetanos y ha residido catorce afios consecutivos en dicho 
país y sus comarcas limítrofes. Ella profesa el budismo y, se ha sabido granjear 
la confianza de ios más elevados lamas. Su hijo adoptivo es un lama auténtico. 
La Sra. David-Neel, en una palabra, báse visto sometida a los aprendizajes y 
pruebas psíquicos de que habla, y ha llegado a ser, como ella misma asegura, 
una perfecta asiática en todo todo su modo de ser, cosa la más importante para 
explorar un terreno hastá aquí inaccesible a los observadores extranjeros.

»Esta asiática, esta completa tibetana, sin embargo, ha sabido continuar 
siendo una occidental, discípula de Cartesio y de Claude Bernard y practicando 
la duda filosófica del primero, que debe ser, en opinión del segundo, la base de 
todas las investigaciones del sabio. Así, desembarazada de toda idea preconce­
bida, no estando polarizada por ningún dogma ni doctrina, ha observado las 
cosas del Tibet con toda libertad y serenidad de juicio. En las conferencias que 
a ruego mío, ha dado en el Colegio de Francia (cátedra también de Claude 
Bernard, mi maestro), ha podido sentar como conclusión que «todo cuanto de 
cerca o de lejos se relaciona con los fenómenos psíquicos y a la acción de las 
fuerzas psíquicas en general, debe ser estudiado de igual modo que cualquiera 
otra ciencia. No hay en ello nada de milagro, nada sobrenatural, nada que deba 
engendrar o alimentar la superstición. El aprendizaje psíquico razonado y 
científicamente conducido puede llevarnos a los resultados racionales apeteci­
bles. Por ello las observaciones recogidas respecto a semejantes disciplina, aún 
en los casos en que ésta sea practicada hoy de un modo empírico o bajo teorías 
a las que no nos vamos a someter, constituyen útilísimos documentos, muy 
dignos de la mayor atención>. Esto, como se ve, es el es verdadero método científico, 
alejado por igual del escepticismo que de la ciega credulidad.»
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•C u én ta se  que R etch u n gp a , esp o sa  de M arpa, se  incorporó a 
su  m arido en el curso de cierta m editación . S em ejan tes trad icio­
nes cu y o s  héroes v iv ieron  h ace s ig lo s , se  n os presentan  com o le ­
yen d a s, pero el hecho sig u ien te  es  m uy apto para in teresarn os, 
tanto  m ás cu an to  que en lugar de producirse en un sitio  solitario , 
el prod ig io  se d ice realizado en pleno día, delante m uchos testig o s. 
D eb o d eclarar que no m e encontraba en tre estos, cosa  que 
dep loro en alto grado. M is in form es proceden de g en te s  que me 
han afirm ado unán im em ente haber p resenciad o el fenóm eno. El 
so lo  lazo  que ten go  con  el m ilagro es  que he con ocid o  al que 
se  d ice héroe de él.

•E s te  ú ltim o era uno de los g u ía s  esp ir itu a les del T achi lam a, 
gu ía  denom inado K yon gb ú  rim potché. C uando resid í en J iga tsé , 
era y a  v ie jo  y  resid ía com o erem ita a a lgu n os k ilóm etros de la 
ciudad, sob re la orilla  del Yesu Tsangpo (Brahm a-putra). La  
m adre del T rach i-lam a le tenía en a lta  veneración  y durante el 
tiem po que estu ve a su  lado escu ch é de su s lab ios m ultitud de 
h istorias ex traord in arias resp ecto  del san to  a sceta . S e  decía de 
él que, a m edida que transcurrían  lo s años la estatura  del sab io  
y  san to  a sce ta  d ism inuía, hecho al que lo s tibetanos atribuyen  ser  
un s ig n o  de altísim a perfección  esp iritu a l ex istien d o  num erosas  
trad icc ion es de m ísticos-m agos que, habiendo sido en su juventud  
de e lev a d a  estatura , se  fueron reduciendo grad u alm en te a pro­
p orcion es m in úscu las, d esap areciend o finalm ente.

•C uan d o se  em pezó  hablar de la co n sagrac ión  de la nueva  
esta tu a  a M aytreya , el T rachi-lam a form uló el deseo de que 
K yongbu-rim potché p roced iese a la cerem onia , m ás éste  declaró  
que él habría y a  m uerto an tes de que la esta tu a  fu ese  com p leta ­
m ente term inada. El T rach i lam a, m e d icen , rogó al erem ita  que 
retard ase h asta  en to n ces el m om ento de su  m uerte a fin de que 
pudiese con sa g ra r  el tem plo y  la esta tu a . S e  m ejante pretensión  
podrá p arecer harto peregrina  a un occ id en ta l, pero e llo  está  
m uy de acu erdo con la creen cia  tibetana de que los gran d es m ís­
ticos pueden esc o g er  el m om ento de su  m uerte. E l erem ita , defi­
riendo al d eseo  de su  d iscípu lo  el T rach in -lam a, prom etió oficiar 
el día de la  con sagrac ión .

•E n ton ces, o sea  un año desp ués de mi partida de J iya tsé , 
tem plo y estatua  estaban  term inados y  se  fijó la fech a  para la 
in au gu ración . L legad o  el día, el T rach i-lam a en vió  una m agnífica  
litera y  una esco lta  a K yongbú  ripotché para conducirle a Tra- 
chihum po. L os hom bres de la esco lta  vieron  al erem ita  ocupar 
su puesto  en la litera , la cual fué cerrada, com enzando la m archa.

•D u ran te este  este  tiem po, m uchos m illares de personas se  h a ­
bían co n g reg a d o  en  T rachihum po para p resen ciar  la cerem onia
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y  cuál no ser ia  su  adm iración  cuando v ieron  tod as lleg a r  a 
K yongb u -rim p otché so lo  y  a pie. A tra v esó  el tem plo en silen cio , 
se  adelantó hacia  la g ig a n te sc a  esta tu a  hasta tocarla  y  fundirse  
grad u alm en te en  e lla . U n  poco m ás tarde los portadores de la  li­
tera segu id os de la esco lta , lleg a ro n , abrióse de a q u é lla ... pero la 
litera  estaba v a c ía . D esd e  aquel m om ento nadie a v u e lto  a ver  
al asceta .»

F en óm en os sem eja n tes  a e sto s  acaecieron  a H. P. B . :
D e  un in teresante relato  de V era P. Jelihovsky, herm ana de 

B la v a tsk y , c o p ia m o s : «T engo de H elena otra carta  escr ita  en  
1881 desde M eerut, m ás a llá  de A llah ab ah , desp ués de una g ra v e  
enferm edad. S u s am ig o s iban a llev a r la  al cam po cuando rec ib ie ­
ron la orden de dejar lo s  s itio s  transitados e internarla  en la  m on­
tañ a. «A llí, en co n tra ré is  c ier to s  ind iv iduos—le d ijeron —que os 
guirran  a los b osq u es sa g ra d o s  de D eoband». H e aquí un párrafo  
de la carta  que aquella  m e escrib ió  tres sem anas d esp u és : «Perdí 
el con ocim ien to—d ice— , y  no co n serv o  recuerdo a lgu n o  m ás que 
el de que fui llev a d a  en palanquín  h asta  una gran  cim a. M e en con ­
tré lu eg o  acostad a  en  una esta n c ia  esp aciosa , ta llad a  en la roca  
v iv a  y  com p letam en te v a c ía  a ex cep ció n  de a lg u n a s de Buddha  
y  de unos peb eteros que esp arc ían  m uy agrad ab le perfum e. U n  
an cian o  com pletam en te b lanco , s e  inclin ab a sob re mi dándom e  
p ases m agn éticos que sum ían  m i cuerpo en un b ien estar in d es­
crip tib le. A p en as si tu v e  tiem po de recon ocer en él al lam a D elo- 
D u rg a i, a quien h ab ía  en con trado en  el cam ino u nos d ías an tes y  
que m e había d icho que n os v o lv er ía m o s a ver. L u eg o  ca í en un 
ex tra ñ o  su eñ o y  cuando d esp erté  m e h allé de n u evo  a l lado de 
m is am igos, ya  san a  de cuerpo com o de espíritu .» N u n ca  fu é  p er­
m itido a su s am ig o s in g le se s  ni a los naturales que la  sig u iesen  
en ta les  esp ed ic ion es m ister iosas en que se suponía que iba a ver  
a a lgún  ser superior. A  p esar de esta  con v icción  ab rigada por los  
que la rodeaban, nunca nos d escu b rió  que v isitaba a su s M aestros. 
Sin  em bargo, en  una de su s prim eras cartas de 1879. re lata  la 
participación  de uno de esto s  séres  en  uno de su s v ia je s  con el 
coronel O lcott en tre restos de a n tig u o s tem plos.»

C aso an á logo  en punto a la ex isten c ia  de los Jiñas o S eres  su ­
p eriores citad os con  ocasión  del p a ís del Gobi o Sham ano, es  el 
s ig u ien te , que tam bién  tom am os de Místicos y  Magos del T ib e t :

«Cierto día el p rín cip e S id k eon g  tulku, D a lin g  lam a y  y o  con ­
versábam os en el bungalow de K ew zin g . La co n versación  recayó  
sob re lo s  a sce ta s  m ísticos. Con recon cen trado e im p resion ante  
en tu siasm o el de ord inario  im p asib le lam a nos habló  de su  m a e s ­
tro, de la sabiduría de é ste  y  de su s poderes su pernorm ales. E l 
p ríncipe exp erim en tab a tam bién  la  ven eración  que irradiaba de
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las palabras de aquél. A d em ás, a la sazón , a ca r ic ia b a  S id k eon g  
p royectos de m atrim onio con una p rincesa  b irm ana. «L am ento, 
m e dijo en in g lé s , no poder con su ltar a un gran  e x c e lso  nadjorpa, 
porque podría darm e un buen consejo» . Y  d esp u és, d ir ig iénd ose  
al gomtchen o lam a, añadió : «Es una lástim a que vu estro  m a es­
tro no se  en cu en tre  aquí, porque ten go  gran  p recisión  de un 
sab io  c lariv id en te  com o él.» El gomtchen rep licó  con  su  fria ldad  
h a b itu a l: «¿Es asunto grave...?»  «Im portantísim o», con testó  el 
príncipe. «En tal supuesto , a caso  podáis recib ir de él la r e s ­
p uesta  que deseáis» , term inó el gomtchen.

«Yo im ag in é que se  trataba de en v ia r le  una carta-consu lta  por 
a lgún  m ensajero e iba hacer ob servar la enorm e d istancia  que 
para ello  habría que sa lvar  h asta  el T ibet orien ta l, cuando v ím e  
sorprendida por el asp ecto  ex trañ o  que acababa de tom ar la  cara  
del lam a. T en ía  él cerrados los ojos, estaba extrem ad am en te p á­
lido y  su cuerpo se  con traía . T raté , a larm ada, de acudir en su  
socorro  tem iendo un accid en te sú bito , pero el príncipe m e con tu ­
vo, m urm urando : «No os m ováis. E l gom tch en  ca e  con  frecu en ­
cia  en  trance. S i v io len tam en te le  sa cá is  de él, puede enferm ar y  

¿ has'ta-morir.» P erm an ecí, pues, quieta, contem plando al hom bre  
que continuaba en su  estado de trance. S us ra sg o s  fisonóm icos  
sé  habían cam biado, su v ista  se  abrió tom ando u na exp resión  para  
m í n u ev a  y  sorprendente. E l príncipe h izo  un g e s to  de esp an to . 
E n  efecto , el que en  ta le s  m om entos ten íam os d elaete  no era el 
lam a de D a lin g  sino  otro sér  p erfectam en te d escon ocid o , quien , 
d esp legan d o  con gran  esfuerzo  los lab ios y  con  v o z  d iferente de 
la del gomtchen ex c lam ab a  : «No os preocup éis del casi», p ues es  
problem a que no os será  p lanteado jam ás». T ras esto , cerró  len ­
tam en te lo s  ojos; se  alteraron  su s ra sg o s  y  de n u evo  v o lv ió  a ser  
el lam a de D a lin g  con su fisonom ía habitual. R eu yen d o  n u estras  
p regu n tas, se  retiró en  silen c io  tam b aleán d ose  y com o d esech o  
por la fatiga . «Su respu esta  ca rece  de sentido», rep licó  el p rínci­
pe. Sin em bargo, por casualidad  o por lo que fu ese , el p orven ir  
dem ostró que, d esgraciad am en te, ten ía  un sen tid o  la respu esta . 
E l problem a que en efecto  an gu stiab a  al joven  m aharajá  se  re fe ­
ría  a su  prom etida y  a una c ierta  ligadura que él m an tenía  por 
otro lado con cierta  jo v en c ita  de la  que ten ía  un h ijo , lazo  que no  
quería rom per casán d ose  con la princesa  b irm ana. E l problem a  
de tal duplicidad se  reso lv ió  por si solo: E l p rín c ip e  m urió an tes  
de consum ar el en lace  proyectado.»

Para finalizar e ste  ep ígrafe , y  aunque no siem p re estem os  
conform es con  su s teorías ni su  m odo de v e r  los problem as  
de la Sociedad  T eosófica , c itarem os lo s  s ig u ie n te s  con cep tos de
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C. W . L ead beater , a cerca  de H . P. B. y  de los S eres  su p eriores  o 
M ahatm as que con  ésta  se  re lacionaron .

«Al principio Mme. Blavatsky no hablaba tanto de los maestros como de 
«los Hermanos», y por este término quería expresar no sólo los grandes 
Jefes de la Jerarquía, sino sus servidores, los empleados, como si dijerámos, 
de los diversos departamentos, a quienes ella miraba como iguales, y los 
trataba más bien como ayudantes y amigos que como objetos de exagerada 
reverencia. Para su Maestro ella tenía siempre la mayor devoción, y le 
obedecía inmediatamente, pero había camaradas de niveles subalternos que 
a veces le ayudaban en la producción de los fenómenos que jugaron tan 
gran papel en los primeros tiempos de la Sociedad. Había un grave egipcio 
llamado Tuitit Bey; había un joven discípulo a quien ella llamaba Benjamín 
«el desherecado», un ser alegre y a veces amigo de bromear.

Yo creo que Mme. Blavatsky empleaba sus términos con menos preci­
sión de que nosotros hemos aprendido a tener; nosotros ahora restrigimos 
el vocablo «Adepto» a aquellos que han pasado la quinta gran iniciación— 
la de Asekha—que señala el final de la evolución puramente humana; de 
hecho puede decirse que eleva al Arhat por encima de la humanidad, y que 
le hace definitivamente un superhombre. Pero yo he oido a Mme. Blavatsky 
hablar de «adeptos» que habian sido iniciados y adeptos que no lo hablan 
sido—empleando evidentemente la palabra sólo en el sentido de uno bien 
impuesto en ciencia oculta—de igual modo que se pudiera hablar de un 
hombre como «adepto» ¡en el arte de peinar!

Nuestros Maestros, cuando nosotros tuvimos el honor de ponernos por 
primera vez en contacto con Ellos, eran ya Adeptos en el más alto sentido 
de la palabra—Adeptos Asekha—y por lo tanto, estaban en el nivel donde 
se les permitía tomar discípulos, si lo deseaban. A  la pequeña proporción 
de Adeptos que tuvieron tal deseo es a los que verdaderamente corresponde 
el nombre de «Maestros»; y naturalmente, con ellos es con quienes hemos 
tenido contacto más íntimo. Algo más tarde—en el año 1907, para ser exac­
tos—casi todos los Maestros a los que conocíamos íntimamente, alcanzaron 
el rango de Chohan, y asumieron la responsabilidad del gobierno de sus 
respectivos Rayos. El que alcanza ese nivel, generalmente no continúa 
trabajado con discípulos del plano físico, sencillamente porque no tienen 
tiempo de atenderles; pero nuestros Maestros, en su gran amor y compasión 
consintieron en seguir relacionándose con aquellos a quienes se habían edu­
cado, y así lo han hecho hasta el presente.

No debemos suponer, sin embargo, que aún los Adeptos que toman dis­
cípulos emplean mucho tiempo con ellos. El crecimiento del discípulo 
depende mucho más del firme e incesante efecto de las vibraciones del 
Maestro sobre sus vehículos, que de qualquier fragmento de instrucción 
directa que el Maestro pueda ocasionalmente otorgarle. Debe, por consi­
guiente recordarse, que los Adeptos, que tan bondadosos son al tomarnos 
como sus aprendices, hacen eso, no en lugar de su ordinaria labor diaria, 
sino como adición a la misma. Ellos se ocupan de la humanidad en masa, 
más bien que de las personalidades.

Podemos imaginárnoslos como tratando de influir en la opinión pública
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levantando nobles sentimientos de simpatía, piedad o patriotismo. Siempre 
están vigilando, y vigilando, cada cual en su propia línea, para aprovechar 
cualquier oportunidad favorable y fortalecer el bien o aminorar el mal. El 
Adepto brilla sobre un cierto grupo de gente—una nación quizá, o sólo una 

de ella, a la manera, que el sol brilla sobre un jardín—y los cprazo- 
hombres sensitivos de la nación se vuelven hacia arriba, como las 

el sol, que se abren a éste sin saber de donde viene, pero sin- 
su acción es buena y ennoblecedora.

¿EN DÓNDE ESTÁ?
(f r a g m e n t o  d e  c a r t a )

Para b uscar la  V erdad, 
m ortal, d esc ien d e al abism o  

va  dentro de tí m ism o, 
en la  hum ildad, 

aunque en tr iste  so ledad  
por tu ásp era  ruta, 

no ítesd efies la  c icu ta  
del sacrific io  fecu nd o  
y  con q u istarás el m undo  
de la  V erd ad  absolu ta .

P ero si al ra sgar e l velo 
b u scam os fam a y  h onores, 
ser  poten tad os señ ores, 
d ueños de m ar, tierra  y  cielo , 
pronto se  ab ate ese  vu e lo  
de la osada van idad , 
pues su rg e  la potestad  
de la L ey  que n os ex c la m a  : 
honores, poder y  fam a  
son  hum o en la E ternidad .

C. V ázquez Ambrósí
Antofogasta.



KRISHNAMURTI Y LA PROPAGANDA
T om am os del Boletín Internacional de la Estrella la  s ig u ien te  

p regu n ta  que se  hizo a K rish nam u rti durante el ú ltim o C am p a­
m ento  de O m m en, y  la  resp u esta  que él dió, y  que pub licam os con  
autorización  del Star Publishing Trust:

P R E G U N T A  : He perdido todo interés por la propaganda de 
cualquier idea, incluso de las vuestras. La propaganda me parece 
que no tiene valor. Estoy sin saber cómo podré ayudar al progreso 
real de la Humanidad. ¿Qué puedo hacer?

K R IS H N A M U R T I: É ste  m e p arece  que e s  el ca so  de la  
m ayoría  de lo s  que e s tá is  aquí. Para descubrir la razón de e se  
estad o  m ental deb éis p regu n taros a v o so tro s m ism os qué es  lo  
que tratá is de p rop agar, s i son  id eas o a lg o  que e s tá is  v iv ien d o . 
S i ú n icam en te p rop agá is id eas, no tien en  n in gú n  v a lo r  y  a n ad ie  
le  im portan; perdéis vu estro  in terés  por esa s  id eas. Pero si prop a­
g á is  rea lid ad es, rea lid ad es v iv ie n te s  que h ab éis en con trado  por 
v o so tro s m ism os y  con  la s  cu a les  e s tá is  luchando, bata lland o  en  
cad a  m om ento del d ía, en to n ces n o  e s  cu estión  de propaganda; la  
g en te  irá h acia  voso tros, no ten d ré is que ir hacia  ella . Si no ju zgo  
m al esta  cu estión , al p arecer h ab éis estad o  propagando id eas de  
otro , no las rea lid ad es que v iv ís . D e  aquí la com pleta  pérdida del 
in terés. ¡Cosa m uy buena! P orque a s í os daréis cu en ta  de que  
a q u e lla s  ideas que h ab éis estad o  p rop agan d o  no han  tenido in ­
fluencia  n in gu n a  en v u estra  v ida, y  por eso  esta ré is  á v id o s de  
b uscar, de descu b rir cu á le s  son  la s  id ea s que os darán  la  ca p a c i­
dad inn ata , in tr ín seca  de v iv ir . E n to n ces  y a  no será  cu estión  de 
p rop agand a.

S é  que e s  una co sa  muj' sen c illa  con vertir  a otros, traerlos a 
v u estra  jau lita  p articu lar. P ero  el hom bre que está  rea lm en te  
v iv ien d o , luchando, an h elan te , no d esea  llev a r  a otros a su  jau la  
particu lar; d esea  que estén  libres d e tod as, las d estruye. Por lo  
tanto , el m ero in terés en las id ea s  teo ló g ica s, en  la s  d iscu sion es  
filosóficas y  m eta fís ica s , no s irv e  de nada. E sa s c o sa s  son  e x c e ­
len tes  com o g im n a sia  m ental. M as para las ideas que os dan el 
perfum e de la v ida, el in terés por v iv ir , por com prender, por 
crecer , por a siro s a cad a ex p er ie n c ia  y  reco g er  la  riqueza de cad a
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una, para esas no necesitáis propaganda, para esas no necesitáis 
tener en cuenta la autoridad de otro. Para esas lo que se necesita 
es vuestro propio ejemplo; vuestra misma vida señalará a los 
demás el camino de la comprensión. Por consiguiente, vuestro 
interés dependerá de aquéllo a que déis importancia en la vida, 
ya tenga lo que vivís un valor esencial por sí mismo o no. Si no 
lo tiene, entonces aún permanecéis en las garras del dolor. Si lo 
tiene estáis saliendo de esa limitación, de esa jaula, de esta cárcel 
de dolor.

He aquí una respuesta que bien merece mediten los que se dedi­
can a la propaganda teosófica. Difícilmente podrá tratarse la cues­
tión con mayor acierto y desde un punto de vista más elevado.

Para propagar algo, en efecto, es indispensable vivirlo, pues 
de lo contrario a las gentes no les interesarán las ideas ni las 
palabras. Si el que propaga la reencarnación se llena de dolor 
cuando se le muere un allegado, se viste de negro y no sale de 
casa para hacer más patente su aflicción y su sometimiento a los 
convencionalismos sociales, ¿cómo va a convencer a los demás de 
la realidad de su teoría? Si el propagandista de la ley de karma 
se queja de haber sufrido una gran injusticia porque le hayan 
quitado un destino, por haber tenido un revés de fortuna o por 
haber sido calumniado, ¿podrán creer las gentes en la eficacia de 
su doctrina? Si el que predica la fraternidad es violento, cruel, 

f ' trata sin consideración y con desprecio a los que están bajo sus
órdenes, o tiene la costumbre de hablar mal de sus semejantes, ¿a 
quién podrá hacer considerado y fraternal con sus predicaciones?

No hay más que un medio de comprobar la verdad de las 
teorías teosóficas, y ese medio es vivirlas. Cuando se viven, se 
llega a la absoluta convicción de su gran realidad; y entonces, el 
propagandista no lo es ya de ajenas ideas, sino de algo propio, de 
algo íntimo y real que él ha encontrado por sí mismo. Y su ejem­
plo es entonces, como dice Krishnamurti, su mejor propaganda.

L. G. L.

Los oídos de un curioso, son como las ventosas, que aireen 
todo lo que hay de malo donde se pegan.

PLUTARCO

La superstición orihina y  fortifica a menudo la incredulidad.
SAFJ



I NQ U I E T U D  H U M A N A
Actualmente se nota en los seres humanos una inquietud es­

piritual que ha hecho a varias personas ir en busca de varias 
doctrinas, de nuevas verdades que llenen el vacío que sienten 
internamente.

A las religiones existentes les ha pasado lo que a las aguas 
estancadas, que se han corrompido por falta de renovación y 
pureza.

La humanidad, como todas las demás especies inferiores, evo­
lucionan en el devenir de los tiempos, y por eso sus normas de 
conducta y de justicia deben ir cambiando a medida que pro­
gresa.

Por eso vemos que lo que ayer no más nos parecía útil y nece­
sario para la vida, hoy nos estorba o perjudica.

En el terreno religioso y filosófico, el hombre ha buscado an­
sioso la verdad que lo llene, y esa sed que ha sentido por encon­
trar la felicidad verdadera, lo ha hecho despojarse a cada paso de 
sus viejas creencias, y así va en la vida caminando a tientas y a 
ciegas, buscando fuera lo que lleva dentro de sí.

En cada hombre existe la puerta que conduce a la Verdad 
Absoluta y esa única entrada es el alma humana.

Las definiciones filosóficas y enseñanzas religiosas que nos 
han dado los hombres que han visto la verdad en toda su pleni­
tud, no son más que la sombra de aquella realidad, puesto que la 
palabra hablada o escrita no puede definir lo que sólo el ojo del 
espíritu ve, y por este motivo dichas referencias no nos sacian.

Si queremos ser sinceros con nuestros anhelos y propósitos, 
emprendamos cada uno el trabajo de introspección y abramos 
aquella puerta para que libres y solos pasemos por ella hacia el 
Reino de la Felicidad de que nos habla Krishnamurti y podamos 
sentir con la propia experiencia lo que no han podido hacernos 
sentir ni ver ninguno de los sabios ni instructores del mundo.

Ahora bien, ¿qué se requiere para abrir y franquear aquella 
puerta? Despejar la mente y el corazón de todo lo que sea innoble 
y pasajero, aunque nos agrade.

Así como el sediento se vale de su boca para apagar la sed 
que le abrasa, así el hombre que verdaderamente desea sentir la 
unidad con Dios, debe valerse de su propia conciencia.

La inquietud humana es un signo de vida, de despertar. Dicho-
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so quien siente la rebeldía que preside a la paz interna y a la om­
nisciencia.

Para nosotros, lejos de preocuparnos el caos de ideas y creen­
cias que se ha venido formando en estos últimos años en el mundo, 
nos llena de fe y presentimiento de un despertar glorioso de la 
mayor parte de la humanidad.

Así como el relámpago surge de la nube en las tempestades 
atmosféricas, así brilla la luz en la conciencia del hombre en las
noches tempestuosas de su alma.

:
Comayagüela (Honduras)

'

R a f a e l  Ramírez D.

J S T

EL T E A T R O  M A E S T R O
i, 4, - . . . *

T l Teatro, este espejo de la vida, es un moldeador formi- 
I . dable del alma de las multitudes y del alma de las selec­

ciones. Porque actúa simultáneamente sobre el ser huma- 
ño entero : sentidos, alma, espíritu. Obra por ejemplaridad, por
una acción elocuente, real también y más intensa que la vida.

Su influencia es principalísima en el bien como en el mal. Si no 
representa una escuela de belleza, de renacimiento y de verdad, 
deviene fatalmente una escuela de repugnancia, de mentira y de 
muerte. Que se convierta en esclavo del lujo, de la especulación 
industrial y de la frivolidad, como en nuestra ciega sociedad, y el 
teatro apenas será otra cosa que el engañador y cambiante reflejo 
de los vicios, de la ignorancia y bajeza de nuestra época.

Mas colocad en su propio centro al alma consciente con todos 
sus poderes; haced que irradie la divina Psiquis su llama incan­
descente, desplegad sus alas, y el teatro será el espejo de la más 
noble vida, el educador del pueblo, el iniciador que conduce al 
hombre al través de la Selva.

Este fué el teatro de ciertas épocas privilegiadas. Y existirá 
nuevo más plenamente, más conscientemente, el día en que 

unos cuantos elegidos se capaciten de su poderío y sepan llevarlo 
práctica con la armadura sólida de los principios y de las 

mtades.
que el teatro del porvenir será muy variado y múltiple, 
se subdivirá en tres fo rm a s  principales que serán como 

de la vida , de la conciencia y  de la belleza.
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Actuará primeramente el Teatro P opular, provincial y cam­
pestre que, descendiendo hasta el pueblo, despertará su alma 
soñolienta por sus más nobles instintos y sus más poéticas tradi­
ciones. Es el teatro deseado por Michelet, el que Maurice Potte- 
cher, por nobilísima iniciativa, intentó actualizar en los Vosgos, 
el que Le Braz y Le Goffic intentaron restaurar en Bretaña, 
representando en lengua celta los viejos misterios bretones.

Seguirá luego el Teatro de la C iudad  que más propiamente 
llamaríamos Teatro de Combate, que estudiará la realidad con­
temporánea con penetrante mirada, observación aguda y profun­
da simpatía. Ibsen, Tolstoy, Hauptmann, Francisco de Curel, nos 
han proporcionado, de este teatro, señalados ejemplos.

Y habrá, por fin, el teatro de los electos, que podríamos llamar 
Teatro del E nsueño  por su característica esencial y al que yo 
llamo Teatro del A lm a  por su fundamento inspirador y que evo­
cará una elevada humanidad sobre el espejo de la historia, de la 
leyenda y del símbolo. Esta humanidad, por ser ideal, no será 
menos palpitante de vida y de verdad.

Shakespeare dijo estas profundas verdades : «Estamos hechos 
de la tela de nuestros sueños». Podríamos invertir su pensamiento 
y decir: Nuestros pensamientos están hechos de la sangre de 
nuestra vida. Son la respiración y la aspiración de nuestras 
almas».

Este Teatro del Ensueño, este teatro que relatará, en la leyen­
da de la Humanidad, la Gran Obra del Alma, me atrevo a asegu­
rar que será elevada y profundamente religioso, puesto que inten­
tará unir lo humano a lo divino, proyectando sobre el hombre 
terreno el reflejo y la sanción de este trascendente mundo, del 
Más-allá en el cual todos creemos tras formas diversas, no actuan­
do más que en nombre de sentimientos infinitos e ideas eternas.

Entonces los poderes espirituales, los Dioses que en la tragedia 
griega se hallaban presentes en el alma de los espectadores, aque­
llos Dioses que invocaba el poeta y que hablaban por medio de 
los coros y que en ciertos momentos aparecían bajo forma huma 
na, integrarán el teatro futuro al través de modalidades nuevas, 
planeando sobre él.

Un teatro concebido al través de tal espíritu, no será ya más 
simple diversión o especulación financiera, sino que se convertirá 
en una actuación social y será a manera de iniciación de las 
almas en la fiesta de la Verdad y de la Belleza.

D e Le Théátre de l’Ame.
E duardo  S churé
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Cosas del Espíritu
Dr. J. R. Villaverde 

Habana

En el diario habanero El País, a medianos de 1928, el culto abogado 
y distinguido escritor Dr. José R. Villaverde, empezó a publicar una se­
rie de artículos altamente interesantes, bajo el epígrafe común de 
«Cosas del Espíritu». Hoy su autor los ha recopilado, formando con 
ellos un libro de gran valor educativo.

El principal mérito de la obra estriba en su amenidad derivada de 
su origen periodístico. Destinada al gran público, entre el cual habría 
seguramente muchas personas que leían escritos sobre estos temas por 
vez primera, vióse el autor obligado a transcribir sus ideas bajo una 
forma sencilla, breve e interesante, condiciones que ponen a prueba las 
facultades de un escritor. Es preciso reconocer que el Dr. Villaverde 
ha resuelto magistralmente esta dificultad.

Principia el libro con la descripción de una serie de fenómenos 
psíquicos que comprende desde simples premoniciones hasta las sen­
sacionales materializaciones de Kate King, efectuadas estas últimas 
bajo el control del eminente fisico Crookes. En todos ellos la precisión 
en nombres, muchos de ellos de personas conocidísimas, fechas y lu­
gares, junto con la maravillosidad de los hechos que se describen, son 
apropósito para despertar la curiosidad, aquella especial inquietud, del 
lector neófito en estas cuestiones.

Y después, cuando el lector ya está debidamente preparado, con la 
difícil sencillez que es privativa de los talentos verdaderos, expone el 
Dr. Villaverde las enseñanzas fundamentales de la Teosofía. Las doc­
trinas del Karma y de la reencarnación son dadas una vez más en forma 
asequible a todos; explica que es el Ocultismo y quienes son los ocul­
tistas; trata de los Constructores invisibles o Devas; de los futuros 
sentidos del hombre y del mejoramiento de éste; advierte los peligros 
del espiritismo cuando se practica sin la debida pureza de cuerpo y de 
intenciones; recoge después diversa? opiniones de tratadistas católicos 
respecto a los fenómenos espiritistas y sus orígenes, de las cuales las 
hay para todos los gustos; y finalmente termina el libro con una breve 
insinúa ción respecto a la existencia del Sendero que conduce hasta los 
mismos pies de los Maestros Adeptos.

D. Gastón Mora ha puesto a esta meritísima obra un precioso pró­
logo que acredita en alto grado su vasta cultura.

Y para terminar hacemos constar nuestra satisfacción al ver como 
la prensa diaria cubana se ocupa periódica y extensamente de cuestio­
nes espiritualistas, cosa que en España, que sepamos, no ha hecho nin­
gún periódico todavía.—/  de V.
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La Dra. Besant en la India.—Copiamos de Teosofía en la India: 
«Nuestra Presidente llegó a Bombay el 17 de octubre, tal como se ha­
bía anunciado. Según noticias recibidas de Bombay estaba muy fatiga­
da por los rigores del viaje, el cual, actualmente no es una experiencia 
muy agradable para ella. La Dra. Besant permaneció algunos días en 
Bombay antes de proseguir su viaje a Adyar. Las noticias que respecto 
de su salud se tienen de Adyar son, sin embargo, muy satisfactorias.

Las declaraciones que hizo al representante del ¡ndian Daily Mail 
no dejarán lugar o duda alguna respecto a su actitud hacia el Congreso 
Nacional de la India y su presente política. Aunque no habia ya justifi­
cación para dudar de cual sería su actitud. Está preceptuado, como de 
costumbre, por las normas de lo que ella llama el Plan, y por lo tanto, 
cualquier cosa que no esté en armonía con él nunca podrá reclamar su 
cooperación o siquiera su simpatía. A continuación van algunos ex­
tractos de la entrevista que tuvo con dicho representante, diciendo:

«Por ser ex Presidente del Congreso Nacional de la India soy 
miembro del Comité del Congreso de la India. Pero soy, como siempre 
he sido, contraria a la desobediencia civil. Nuedo comprender a la 
gente que no aprueba una ley determinada y conscientemente rehúsa 
obedecer esta ley o a quienes quebrantan esta ley conociendo cuales 
son sus consecuencias y estando preparados para arrostrar estas con­
secuencias. Pero esto es una cosa muy distinta de la total condenación 
de todas las leyes en general.

Tuve un gran disgusto al enterarme de las numerosas detenciones 
practicadas entre los miembros del Comité del Congreso, muchos de 
ellos hombres destacados en la India. Sobre estos hechos he hablado 
muy enérgicamente en Inglaterra.

No estoy dispuesta a impulsar a los más jóvenes a un quebranmiento 
general de las leyes, lo que posiblemente les llevaría a la muerte, cuan­
do desapruebo esto como método de propaganda política.

Creo terminantemente que nadie debe ser encarcelado sin las debi­
das pruebas, y si uno es de tal suerte detenido debería ser juzgado 
públicamente.»

El extracto siguiente es del corresponsal en Madrás de The Leader, 
acerca de la Dra. Besant dice:

«Se dice de ella haber manifestado que todavía tiene mucho que 
hacer tanto por la Sociedad Teosófica como por la India. Su ardor por 
trabajo es casi sin paralelo. En realidad, sin esta pasión por el trabajo
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d if íc i lm e n te  p o d r í a  s o b re v iv i r .  Es p o r  el b ie n  d e l  m u n d o  q u e  a  d e s p e ­
c h o  d e  s u s  84  a ñ o s  e s tá  s i e m p r e  d i s p u e s t a  a l  s e rv ic io .  ¿ C u a l  é s  el in d o  
q u e  n o  a l ie n ta  el d e s e o  d e  q u e  e s ta  o c t a g e n a r i a  s e r v id o r a  d e  la H u m a ­
n id a d  l leg u e  a c e n te n a r ia ,  s i e n d o  v iv id o  e j e m p l o  d e  in e g o i s ta  t r a b a jo  p o r  
la  c a u s a  d e l  P r o g r e s o  H u m a n o  ta n to  en  O r i e n t e  c o m o  e n  O c c id e n te .»

H e m o s  c o p i a d o  e s to s  f r a g m e n t o s  p a r a  d a r  a  c o n o c e r  s u s  o p i n i o n e s  
s o b r e  el p r o b l e m a  d e  la  Ind ia ,  q u e  d e s p u é s  d e  t o d o  y  p o r  lo  q u e  r e s ­
p e c t a  a l m o v im ie n to  t e o s ó f i c o  s i e m p r e  e s  i n t e r e s a n t e  c o n o c e r .

Convención anual de la S .  T.—La C o n v e n c i ó n  a n u a l  d e  la S o c i e ­
d a d  T e o s ó f i c a  s e g ú n  e s t a b a  d is p u e s to ,  d e b e  c e l e b r a r s e  en  B e n a r e s  
( In d ia )  d u r a n te  lo s  d ía s  25  al 29  d e  d ic ie m b re .  La D ra .  B e s a n t  d e b e  
p r e s id i r  y  d a r  la p r im e ra  c o n f e r e n c i a  d e  la C o n v e n c i ó n .  A d e m á s  d e  lo s  
a s u n t o s  in h e re n te s  a  la  l a b o r  d e  la  C o n v e n c i ó n  h a b r á  c o n f e r e n c i a s  
p ú b l i c a s  a  c a r g o  d e  la D ra .  B e s a n t ,  S re s .  J i n a r a j a d a s a ,  B. S a n j iv a  R a o  
y  E. W o o d .  S e  e s p e r a  q u e  el S r.  L e a d v e a te r  t a m b ié n  p u e d a  e s ta r  p r e ­
s e n t e  en  lo s  t r a b a j o s  d e  la  C o n v e n c i ó n .

T a n  p r o n to  c o m o  t e n g a m o s  n o t i c i a s  d e  la  l a b o r  e f e c tu a d a  y  d e  la s  
c o n f e r e n c i a s  d e s a r r o l l a d a s  lo n o t i f i c a r e m o s  en  e s ta  m is m a  s e c c ió n .

vi' i"' 'Preguntas y respuestas por C. W. Leadbeater.—I n s e r t a m o s  a l -  
f l  gtinas preguntas y r e s p u e s t a s  h e c h a s  al Sr.  L e a d b e a t e r  e n  P a r í s  c u a n d o  

se  dirigía al C o n g r e s o  d e  G in e b r a  el v e r a n o  p a s a d o ,  p o r  c o n s id e r a r l a s  
d e  c a p i ta l  im p o r t a n c i a  d a d o  el e s t a d o  a c tu a l  d e l  m o v im ie n t o  t e o s ó f i c o .

Pregunta: ¿ C u a l  d e b e  s e r  la  a c t i t u d  d e  la  S o c i e d a d  T e o s ó f i c a  c o n  
r e s p e c to  a  la  n u e v a  e r a  q u e  a h o r a  c o m ie n z a ?

Respuesta: U n o  d e  lo s  p r im e ro s  o b j e t o s  d e  la  S . T .  e s  c o n s t i tu i r  
un  n ú c l e o  d e  la  f r a te r n id a d  u n iv e r s a l  d e  la  h u m a n i d a d ,  y  en  t o d a  e d a d ,  
n u e v a  o  a n t ig u a ,  e s  n e c e s a r io  r e a l i z a r  e s t e  o b je to .  S e  p o d r á n  d e s c u b r i r  
m é to d o s  n u e v o s  y  m e jo r e s  p a r a  d a r  m á s  f u e rz a  a  e s t e  n ú c l e o  d e  f r a te r ­
n id a d ,  p e r o  el d e b e r  p e r m a n e c e  s i e m p r e  el m is m o :  d i fu n d i r  e s te  m e n ­
sa je ,  t e n d e r  h a c ia  e s te  o b je to  h a s t a  q u e  el m u n d o  e n t e r o  r e c o n o z c a  la 
f r a te rn id a d  y s e  a s o c i e  a  e s t a  g r a n  id ea .

La S o c i e d a d  T e o s ó f i c a  t ie n e  ig u a lm e n te  el d e b e r  d e  e n s e ñ a r  a  lo s  
d e m á s  lo q u e  a  e l la  s e  le  h a  e n s e ñ a d o ,  p r a p a g a r  e s t a  m a g n í f ic a  f i lo so f ía  
q u e  e x p l ic a  lo q u e ,  d e  o t r a  m a n e r a ,  p e r m a n e c e r í a  in e x p l ic a b le .  P o r  lo s  
q u e  n o s  h a n  d a d o  e s ta  e n s e ñ a n z a  n o s o t r o s  d e b e m o s  e s p a r c i r  a m p l i a ­
m e n te  su  m e n sa je ,  d e  ta l  m a n e r a  q u e  a p o r t e  a  l o s  d e m á s  el m is m o  
g r a n  b ien  q u e  h a  n o s o t r o s  n o s  a l le g ó .  E s te  e s  un  d e b e r  q u e  s e  im p o n e  
e n  t o d a s  la s  e d a d e s .

I n d u d a b le m e n te  q u e  un c a m b io  s e  p r o d u c i r á  en  e s ta  e ra ,  en  la s u b ­
r a z a  q u e  a c tu a lm e n te  s e  e s tá  f o rm a n d o ,  p e r o  in f lu irá  m á s  b ie n  e n  lo s  
m é to d o s  d e  t r a b a jo  q u e  e n  la  s u b s t a n c i a  y  e n  el f u n d a m e n t o  d e l  m e n -
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sa je  tc o s ó í i c o  d e  la f r a te r n id a d ,  q u e  c o n s i s t e  en  p r o p a g a r  el g l o r io s o  
e v a n g e l io  d e  la S a b i d u r í a  D iv in a .

Y e s te  d e b e r  s e r á  s i e m p r e  el m ism o ,  m ie n t r a s  q u e d e  en  el m u n d o  un  
h o m b r e  a  q u ie n  e s te  m e n s a j e  n o  h a y a  s id o  p r e s e n ta d o .

Pregunta: ¿ E s  t a n  c i e r to  a l  p r e s e n te  c o m o  lo  e r a  h a c e  a l g u n o s  
a ñ o s  la a f i rm a c ió n  d e  q u e  u n o  d e  lo s  m e jo r e s  m e d io s  d e  l le g a r  a  lo s  
M a e s t r o s  d e  S a b id u r í a  c o n s i s t e  e n  el s e r v i c io  d e  la S o c i e d a d  T e o s ó f i c a ?

Respuesta : M u y  c ie r to ,  la s  v e r d a d e s  p e r m a n e c e n  s i e m p r e  l a s  m is ­
m a s  a ú n  q u e  lo s  i n d iv i d u o s  a d q u i e r e n  un n u e v o  v a l o r  al t o m a r l a s  en  
c o n s id e r a c ió n .

Pregunta: ¿ E s  ig u a lm e n te  c ie r to  q u e  la G r a n  L o g ia  B l a n c a  e s t á  
s i e m p r e  in te r e s a d a  en  el t r a b a j o  d e  la S o c i e d a d  T e o s ó f i c a ?

Respuesta: S í, e s to  e s  e x a c t o ,  [p o r  q u e  s o n  lo s  M a e s t r o s  d e  e s ta  
L o g ia  q u ie n e s  h a n  f u n d a d o  la  S o c i e d a d  y é s ta  e s  a  s u s  o j o s  la  p i e d r a  
a n g u l a r  d e  t o d a s  la s  r e l i g io n e s  d e l  fu tu ro .  R e c o r d a d  t a m b ié n  q u e  la 
G r a n  L o g ia  B la n c a  e s t á  i n t e r e s a d a  en  t o d a s  la s  a c t i v i d a d e s  q u e  t i e n d e n  
a l  p r o g r e s o  d e l  h o m b r e  y a  a s e g u r a r  su  e v o lu c ió n .

E n t e n d e m o s  q u e  la  p r im e ra  d e  e s t a s  r e s p u e s t a s  e s  s u f ic i e n te  p o r  sí 
s o l a  p a r a  d e s v a n e c e r  la  z o z o b r a  e in d i f e r e n c ia  q u e  h a  h e c h o  p r e s a  en  
a l g u n o s  d e  lo s  m ie m b r o s  d e  la  S. T .  a  c a u s a  d e  la  e n o r m e  s a c u d i d a  q u e  
en  e s to s  t i e m p o s  s u f re n  t o d o s  lo s  id e a le s .  P e r o  c r e e m o s  f i rm e m e n te  
q u e  a b r i e n d o  el c o r a z ó n ,  p o r  p o c o  q u e  s e a ,  a l  s e r v ic io  d e  l o s  d e m á s ,  
t r a t a n d o  d e  c o l a b o r a r  a l  g r a n  p l a n  d e  f r a t e r n id a d  y  e s t u d i a n d o  p a c i e n ­
t e m e n t e  p a r a  v iv ir  y  p r o p a g a r  e s t e  « g lo r io s o  e v a n g e l io  d e  la S a b i d u r í a  
D iv in a .»

El segundo milenario de Virgilio.—E n  B a r c e l o n a ,  c o m o  e n  c a s i  
t o d a s  la s  p r in c ip a le s  c a p i t a l e s  d e l  m u n d o ,  se  h a  c e l e b r a d o  el s e g u n d o  
m i le n a r io  d e l  n a c im ie n to  d e  P u b l io  V irg il io  M a ró n ,  n a c i d o  en  A n d e s  
(h o y  P ié to l a ) ,  el 15 d e  o c t u b r e  d e l  a ñ o  684  d e  la E ra  R o m a n a  (6 9  a .  C.).

E s te  « a l t ís im o  p o e ta »  c o m o  le l l a m ó  D a n te ,  h a  s id o  d u r a n t e  d ie z  y  
n u e v e  s ig lo s  el p o e t a  p o r  a n t o n o m o s i a ,  y d e s d e  lu e g o  el m á s  p r e s t i g io s o  
y . c e le b ra d o  d e  lo s  h o m b r e s  d e  la a n t i g ü e d a d .  A u to r  d e  l a s  « E g lo g a s » ,  
« G e ó rg ic a s »  y «La E n e id a »  d e m u e s t r a  q u e  a d q u i r i ó  s u s  c o n o c i m i e n t o s  
en  la e t e r n a  fu e n te  d e l  s a b e r  in m o r ta l  q u e ,  d e s d e  la  in f a n c i a  d e  la 
h u m a n id a d  h a s t a  n u e s t r o s  d ía s ,  b r in d a  s u s  r a u d a l e s  a  t o d o  e l  q u e  c o n  
e m p e ñ o  y  c o n s t a n c i a  la  b u s c a .

V is to  a  la  luz  d e  la  t e o s o f í a  s e  p r e s e n t a  c o m o  u n  g e n u i n o  y  s a b i o  
In ic ia d o ,  b r i n d a n d o  b a j o  la r e g a l a d a  m iel d e  la a l ta  p o e s í a  v e r d a d e r o s  
t e s o r o s  d e  c i e n c ia  y s a b i d u r í a  e t e r n a s .  V é a s e  p o r  l a s  p a l a b r a s  p u e s t a s  
en  b o c a  d e  A n q u is e s  (v e r s .  7 1 5  16-17, y  s ig u ie n te s )  d e  «La E n e id a » .

« E sas  a lm a s ,  d e s t i n a d a s  p o r  el h a d o  a  a n i m a r  o t r o s  c u e r p o s ,  e s t á n  
b e b i e n d o  en  la s  t r a n q u i l a s  a g u a s  d e l  L e te o  el o lv id o  d e  lo  p a s a d o » , .....
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« D e s d e  el p r in c ip io  d e l  m u n d o ,  un m is m o  e s p í r i tu  in f e r io r  a n i m a  el 
c ie lo  y la t ie r ra . . .  y  el so l  y  la s  e s t re l la s ;  d i f u n d id o  p o r  lo s  m ie m b ro s ,  
e s e  e s p ír i tu  m u e v e  la m a te r ia  y s e  m e z c la  al g r a n  c o n j u n t o  d e  t o d a s  las  
c o s a s ;  d e  a q u í  el l in a je  d e  lo s  h o m b r e s  y  d e  lo s  b r u t o s  d e  la t ie r ra ,  y  
t o d o s  lo s  in ó n s t r u o s  q u e  c r ía  e l  m a r  b a j o  la t e r s a  s u p e r f i c ie  d e  s u s  
a g u a s .  E s a s  e m a n a c i o n e s  d e l  a l m a  u n iv e r s a l  c o n s e r v a n  s u  v ig o r  íg n e o  
y  s u  c e l e s t e  o r ig e n  m ie n t r a s  n o  e s tá n  c a u t iv a s  e n  t o s c o s  c u e r p o s  y n o  
la s  e m b o t a n  t e r r e s t r e s  l ig a d u r a s  y  m ie m b r o s  d e s t i n a d o s  a m orir ;  p o r  
e s o  te m e n  y  d e s e a n ,  p a d e c e n  y g o z a n ;  p o r  e s o  n o  v e n  la luz d e l  c ie lo ,  
e n c e r r a d a s  e n  la s  t in i e b la s  d e  o s c u r a  c á r c e l .  Ni a ú n  c u a n d o  en  su  ú l t im o  
d íá  i a s  a b a n d o n a  la v id a ,  d e s a p a r e c e n  d e l  t o d o  la s  c a r n a l e s  m is e r ia s  
q u e  n e c e s a r i a m e n t e  h a  i n o c u l a d o  en  e l las ,  d e  m a r a v i l l o s a  m a n e r a ,  su  
l a rg a  u n ió n  c o n  el c u e r p o ;  p o r  e s o  a r r o s t r a n  la p r u e b a  d e  lo s  c a s t i g o s  
y  e x p í a n  c o n  s u p l i c io s  la s  a n t i g u a s  c u lp a s .  U n a s ,  s u s p e n d i d a s  en  el 
e s p a c io ,  e s t á n  e x p u e s t a s  a  lo s  v a n o s  v ie n to s ;  o t r a s  l a v a n  e n  el p r o f u n d o  
a b i s m o  la s  m a n c h a s  d e  q u e  e s t á n  in f e s t a d a s ,  o  s e  p u r i f i c a n  en  el fu eg o .  
T o d o s  lo s  m a n e s  p a d e c e n  a lg ú n  c a s t ig o ,  d e s p u é s  d e  lo  c u a l  s e  le s  en v ía  
a .  lo s  E l í s e o s  C a m p o s ,  m a n s ió n  feliz q u e  a l c a n z a m o s  p o c o s ,  y  a  la  q u e  
n o  s e  l le g a  h a s t a  q u e  u n  l a rg u í s im o  p e r ío d o ,  c u m p l id o  el o r d e n  d e  lo s  
t i e m p o s  h a  b o r r a d o  la s  m a n c h a s  in h e re n te s  a l  a l m a  d e j á n d o l a  r e d u c id a  

: s ó ) £ á V ü  e í é r e a  é s é n é i a  y  a l  p u r o  f u e g o  d e  su  p r im i t iv o  o r ig en » !  « C u m ­
p l id o  u n  p e r i o d o  d e  mil a ñ o s ,  u n  d io s  l a s  c o n v o c a  a  t o d a s  e n  g r a n  
m u c h e d u m b r e ,  j u n to  a l  r ío  L e t e o . a  fin d e  q u e  to r n e n  a  la  t ie r ra ,  o l v id a ­
d a s  d e  lo  p a s a d o  y  r e n a z c a  en  e l la s  el d e s e o  d e  v o lv e r  n u e v a m e n te  a  

V h a b i t a r  en  h u m a n o s  c u e rp o s» . . .
En la  a n t i g ü e d a d  e s t a s  e n s e ñ a n z a s  s ó lo  s e  d a b a n  en  lo s  «M is te r ios»  

d e  lo s  T e m p l o s ,  y  ú n i c a m e n te  a  q u ie n e s  e r a n  d i g n o s  d e  ello .

. (De Elevación de Tucumán.)

La Teosofía y la Ciencia.—C o p i a m o s  d e l  New & N otes: «El O c c i ­
d e n te  e s tá  a c tu a lm e n te  m u c h o  m á s  in c l in a d o  a  la s  t e o r í a s  i n m a te r ia le s  
d e l  u n iv e r s o  q u e  lo  e s t a b a  c u a n d o  s e  p u b l ic ó  «La D o c t r i n a  S e c re ta »  
p o r  p r im e ra  v e z  en  el a ñ o  1889. S i r  J a m e s  J e a n s  e n  The Mysterious 
Universe, n o v ie m b r e  d e  1930, d i c e :  . . .« E s to s  c o n c e p t o s  r e d u c e n  el u n i ­
v e r s o  e n t e r o  a  un  m u n d o  d e  luz, p o te n c ia l  o  ex is te n te » . . .  ( p a g .  7 7 )  «...el 
u n iv e rso  e n t e r o  e m p ie z a  a  s e m e j a r s e  m á s  b ie n  a  u n  g r a n  p e n s a m i e n to  
q u e  a  u n a  g r a n  m á q u in a .  La m e n te  y a  n o  a p a r e c e  c o m o  u n  a c c i d e n ta l  
in t ru so  d e n t r o  d e l  r e in o  d e  la m a te r ia ;  e m p e z a m o s  a  s o s p e c h a r  q u e  m á s  
b ie n  d e b e r í a m o s  s a lu d a r l a  c o m o  el c r e a d o r  y g o b e r n a d o r  d e  e s te  r e in o  
— p o r  s u p u e s to ,  n o  n u e s t r a s  m e n te s  in d iv id u a le s ,  s i n o  la m e n te  en  la 
q u e  los  a to m o s ,  c o n  lo s  c u a le s  n u e s t r a s  m e n te s  i n d iv id u a le s  h a n  s id o  
f o rm a d a s ,  ex is ten  c o m o  p e n s a m ie n to s . . .»  y  m á s  a d e l a n t e  e n  la p ag .  1 4 9 :  
« . . .D e scu b r im o s  q u e  el u n iv e r s o  m u e s t r a  e v i d e n t e m e n t e  un  d e s ig n io  o 
p o d e r  g o b e r n a n t e  q u e  t ie n e  a lg o  en  c o m ú n  c o n  n u e s t r a s  p r o p i a s  m e n te s  
ind iv idua les . . .»
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Comparemos estos pensamientos con lo expuesto cuarenta años 
atrás por H. P. Blavatsky en «La Doctrina Secreta»:

«...el mineral—el cual en si mismo es luz cristalizada e inmetaliza­
da». Vol. II, 179. Y en el vol. I 144: «...Las ¡deas existentes en el Pen­
samiento Divino son impresas en la Substancia Cósmica como Leyes 
de la Naturaleza». Aunque no hay necesidad de creer en la inspiración 
verbal de la Doctrina Secreta, aparece claro que quienquiera escribiese 
las palabras, Maestro o discípulo, un intento fué hecho para describir 
ciertos procesos en la naturaleza. Los filósofos modernos, científicos y 
psicólogos, verdaderamente están procurando describir la misma reali­
dad, y es de razón para el estudiante teósofo adoptar la misma actitud 
hacia ambas presentaciones.

Algo parecido a lo que acabamos de transcribir del News & Notes 
pensábamos reproducir del sabio alemán Prof. Einstein. Recientemente 
en unas declaraciones suyas ha manifestado que el universo no descan­
saba en leyes de energía o de materia, sino de Inteligencia. Lo que equi­
vale a decir que el universo no es materia ni energía, sino Inteligencia. 
Este mismo pensamiento ha sido expresado miles de años atrás por los 
sabios de la India, al decir que el universo es un pensamiento de Dios, 
y por los Iniciados de todas las épocas al decir que el universo es todo 
akasa, es vibración, es la palabra, es luz, es una manifestación de Dios.

«El mono desciende del hombre».—En las postrimerías del pasado 
siglo, y casi en la mayor parte del siglo xix, el entusiasmo, el amor, la 
admiración y el respeto por la ciencia, constituyeron una superstición. 
Todo se sometió a su dominio. El arte mismo, tan altivo, se arrodilló 
ante el paso de su carro triunfal. Darwin, con su teoría de la evolución, 
embriagó el mundo; Zola creó la novela experimental y Comte edificó 
el programa de religión positivista.

La idea de que el hombre es un humilde descendiente del mono, 
enloqueció a todos los espíritus. Pero, en medio de este banquete de 
triunfos materialistas, surgió una mujer admirable, heroína extraña y 
desconcertante que arremetió contra las ideas victoriosas, y en 1892 
lanzó el segundo tomo de su «Doctrina Secreta». En la primera parte 
de ese volumen, en su gigantesca «Antropogénesis», Elena Petrowna 
Blavatsky se atrevió contra el ídolo y declaró : —Es el mono el que 
desciende del hombre...

Europa entera aseguró con elegante desdén que esa señora estaba 
loca. Y Elena Petrowna Blavatsky, con su certeza inconmovible, agre­
gó: —Antes que el hombre los monos no existieron, y se extinguirán 
antes que aparezca nuestra Séptima Raza.

—Eso es atreverse contra la ciencia,—gritaron todos. —¿Por qué 
contra la ciencia?—Preguntó Elena Petrowna.—¿Acaso el señor Darwin 
es la ciencia?— ¿Acaso se ha encontrado el eslabón perdido que une 
la mano horrible del simio con la diestra triste del hombre?

El doctor Max Westenhofer, que acaba de llegar a Santiago, ha 
obtenido ruidosos triunfos con sus estudios antropológicos sobre el 
origen del hombre, y en el trabajo presentado al Congreso de Salzburgo 
dejó demostrado, en forma brillante, que el mono desciende del hombre 
y no el hombre del mono.

Como decía H. P. B.
‘ (El Mercurio d e  S a n tia g o .)

Imprenta de Juan Sallent.—San Quirico, 32 y Jovellanos, 26 al 28. — Sabadcl!



Teosofía y Sociedad Teosófica
L a  p a la b ra  Teosofía s ig n if ic a  « S a b id u r ía  d iv in a » . L a  T e o s o f ía  e s  a  la v e z  u n a  f i lo so f ía , u n a  
¡gión y  u n a  c ien c ia ; p e ro ,  o p u e s ta m e n te  a  lo  q u e  m u ch o s  p u e d e n  c r e e r ,  n o  e s  u n a  re lig ió n  
;v a : e s ,  p o r  d e c ir lo  a s í ,  la  s ín te s is  d e  to d a s  la s  re l ig io n e s , el c u e rp o  d e  v e r d a d e s  q u e  c o n s- 
ly é  e l fo n d o  d e  to d a s  j i la s .
L a  a d h e s ió n  in c o n d ic io n a l a  la  V e rd a d  e s  su  c re d o , y  h o n ra r  to d a  v e rd a d  p o r  lo s  p ro p io s  
o s  e s  s u  r i tu a l .
L o s  m iem b ro s  d e  la  S o c ie d a d  T e o s ó f ic a  e s tá n  lig a d o s  e n t r e  s í p o r  só l id o s  la z o s  d e  m u tu o  
p e to  y  am p lia  to le ra n c ia , a  la  v e z  q u e  p o r  u n a  a sp ira c ió n  ú n ica : la in v e s tig a c ió n  d e  la  V e r­
il, d ó n d e  q u ie ra  q u e  s e  h a lle .
E s tu d ia r ,  in q u ir ir , t r a b a ja r  co n  a h in c o  p a r a  lle g a r  a  la  in tu ic ió n  v e rd a d e r a ,  e s to  e s , a  la  

rc e p c ió n  c la ra  y  d ir e c ta  d e  la  V e rd a d : h e  a q u í e l c o n s ta n te  a fá n  d e l te ó s o fo .  D e  a h í el lem a 
jp ta d o  p o r  la S o c ie d a d  T e o s ó f ic a : N o  i i a y  R e l i g i ó n  s u p e r i o r  a  l a  V e r d a d  (Satyát nástt 
ro dhármah).
L a  T e o s o f ía  p o n e  d e  m a n if ie s to  q u e , p o r  la  se n c illa  ra z ó n  d e  q u e  la  V e rd a d  n o  p u e d e  e s ta r  
p u g n a  c o n s ig o  m ism a, le jo s  d e  s e r  a n ta g o n is ta  e  in c o m p a tib le  la  v e r d a d e r a  C ie n c ia  co n  la 
d a d e ra  R e lig ió n , re in a  e n t r e  u n a  y  o tr a  la a rm o n ía  m ás p e r f e c ta .
A y u d a r  a  la  in v e s tig a c ió n  d e  la  V e rd a d , a p o r t a r  a l m u n d o  n u e v a s  y  su b lim e s  e n s e ñ a n z a s ,  

u n d ir  e n  la  m en te  id e a s  d e  a ltru ism o , a b n e g a c ió n  y  e s p ír i tu  d e  sa c r if ic io , p o n e r  fin  a  fan á - 
as in to le ra n c ia s  y  e n c o n a d o s  a n ta g o n ism o s , a  o d io s  in v e te ra d o s  d e  r a z a ,  c la s e  y  n a c io n a lid a d  
; a c ib a ra n  la  e x is te n c ia , c im e n ta r  la s o c ie d a d  h u m an a  s o b r e  u n a  f irm e  b a s e  d e  p a z  y  am o r 
te rn a l ,  a c e le ra r  la e v o lu c ió n  de l h o m b re  fo m e n ta n d o  s u  p ro g r e s o  in te le c tu a l y  m o ra l, e le v a r  
a h u m an id ad , m e d ia n te  e l d e s a r ro llo  d e  s u s  f a c u l ta d e s  m á s  n o b le s , h a s ta  un  g r a d o  d e  p e r-  
c ió n  m uy  s u p e r io r  a l q u e  a h o ra  t ie n e ,  e n  u n a  p a la b ra , h a c e r  del h o m b re  un  su p e rh o m b re , un 

• sem id iv in o : e s to s  so n  lo s  f in e s  p a ra  q u e  fu é  fu n d a d a  la  S o c ie d a d  T e o s ó f ic a  e n  N u e v a  Y o rk , 
día 17 d e  N o v iem b re  d e  1875, p o r  la v e n e ra n d a  H . P .  B la v a ts k y  y  el c o ro n e l H . S .  O lc o tt ,  
u y o  a c tu a l P re s id e n te  e s  M rs . A n n ie  B e s a n t ,  r e s id e n te  e n  A d y a r  (M a d rá s ) , In d ia  in g le sa , 
id e  e s tá  el C e n tro  p rin c ip a l d e  la S o c ie d a d , c u y a s  R a m a s  s e  h an  ido  e x te n d ie n d o  rá p id a -  
n te  p o r  to d o  e l  o r b e .

jetos de ia Sociedad Teosófica
1. ° F b rm á r  un  n ú c le o  d e  F r a te r n id a d  u n iv e rsa l d e  la  H u m a n id a d , s in  d is tin c ió n  d e  ra z a ,  
e n c ía , s e x o , c a s ta  o  c o lo r .
2 . ° F o m e n ta r  el e s tu d io  c o m p a ra tiv o  d e  la s  re l ig io n e s , l i t e r a tu r a s  y  c ie n c ia s  d e  lo s  A rio s  

le  o t r o s  p u e b lo s  o r ie n ta le s .
3 . ° In v e s tig a r  la s  le y e s  in e x p lic a d a s  d e  la N a tu ra le z a  y  lo s  p o d e re s  p s íq u ic o s  la te n te s  en  

h o m b re . (S ó lo  u n a  p a r te  d e  lo s  m ie m b ro s  d e  la S o c ie d a d  s e  d e d ic a  a  e s te  o b je to ) .

L a  a d h e s ió n  al p r im e ro  d e  e s to s  o b je to s  e s  in d isp e n sa b le  re q u is ito  p a ra  c u a lq u ie ra  q u e  d e se e  
p re sa r en  la S o c ie d a d  T e o s ó f ic a .

A n in g u n o  d e  lo s  a s p i r a n te s  s e  le  p re g u n ta  a c e rc a  d e  s u s  o p in io n e s  r e l ig io s a s  ni p o lític a s ; 
ro  e n  cam bio  se  e x ig e  a  to d o s , a n te s  d e  su  ad m isió n , la fo rm a l p ro m e sa  d e  r e s p e ta r  la s c r e e n -  
ts d e  lo s  d em ás m iem b ro s .

Libertad de pensamiento
| C o m o  q u ie ra  q u e  la S o c ie d a d  T e o s ó f ic a  s e  h a  d ifu n d id o  am p lia m e n te  p o r  to d o  el m u n d o  
y iliz a d o  y  c u e n ta  e n  su  s e n o  co n  m iem b ro s  d e  to d a s  la s  r e l ig io n e s  q u e  n o  re n u n c ia n  a  lo s  d o g ­
a s  p e c u lia re s  d e  su  re s p e c tiv a  fe , c o n v ie n e  te n e r  m uy p r e s e n te  q u e  n in g u n a  d o c tr in a  ni op i- 
jón, s e a  qu ien  se a  qu ien  la e n s e ñ e  o  m a n te n g a , lig a  en  m o d o  a lg u n o  a  n in g ú n  m iem b ro  d e  la 
o c ie d a d , p u e s  to d o s  son  lib re s  d e  a c e p ta r la s  o  r e c h a z a r la s .  E l ú n ico  r e q u is i to  e x ig id o  p a ra  
¡rm ar p a r te  d e  la S o c ie d a d  T e o s ó f ic a  e s  la  a c e p ta c ió n  d e  s u s  t r e s  o b je to s . N in g ú n  in s tru c to r  
i t r a ta d i s ta ,  d e sd e  H . P . B la v a ts k y  a b a jo ,  t ie n e  a u to r id a d  p a ra  im p o n e r s u s  e n s e ñ a n z a s  u o p i­
lones a  lo s m iem bros. T o d o s  lo s m ie m b ro s  tie n e n  ig u a l d e re c h o  p a ra  a d h e r i r s e  a l in s tru c to r  
|a la  e s c u e la  filo só fica  d e  su  e le c c ió n ; p e r o  n o  tie n e  d e re c h o  p a ra  f o r z a r  a  o t r o  a  q u e  a b ra c e  
m ism a o p in ión . A  n in g ú n  m iem bro  d e  la S o c ie d a d  T e o s ó f ic a  s e  le  p u e d e  n e g a r  e l d e re c h o  d e  
to  y  el d e  s e r  c a n d id a to  a  lo s  c a rg o s  o f ic ia le s  p o r  c a u sa  d e  la s  o p in io n e s  q u e  m a n te n g a  o  d e  
e sc u e la  f ilo só fica  a  q u e  p e r te n e z c a ,  p u e s  la s  o p in io n es  y  c re e n c ia s  no  c o n f ie re n  p r iv ile g io s  
in f lig en  p e n a s . L o s  m iem b ro s  del C o n s e jo  G e n e ra l ru e g a n  e n c a re c id a m e n te  a  to d o s  los 
e m b ro s  de  la S o c ie d a d  T e o só fic a  q u e  m a n te n g a n  } d e f ie n d a n  e s to s  fu n d a m e n ta le s  p r in c ip io s  
¡ la  S o c ie d a d , qu e  o b re n  d e  c o n fo rm id a d  co n  ellos* y sin  te m o r a lg u n o  e je r z a n  su  d e re c h o  d e  
e r t a d  d e  p e n sam ien to  y  el d e  su  c o n s ig u ie n te  e x p ie s ió n ,  d e n tr o  d e  lo s  lín lite s  d e  la  c o r te s ía  
co n s id e ra c ió n  a  lo s d em ás .


